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Lucha Obrera 


\nij;nna omnnición lia levaiiUulci de 
L.’di luciie maiu-ra el e-inritii <k'l in'.elilo, 
i'i.iiiii lii' l¡eili()> (le-arrolladiis en el dia 
7 del iDiruiiie. emi del ¡lam j^e- 

iMial deelaradii en 'ididaridad con In^ 
liiielj^iii'ta'' de la ennstrueeii'm. 

Nii i)l>siaiite, ]ior la íoniia en <iue la 
liudia íué eoiidneida liasia entonces, y el 
lieelic) si(;ii¡ficalivi> <le (|iie las do> een- 
lialc' ()l>rer:is no -e a<lliieran auguraban 
lina muy relativa efectividad en el paro. 
I'.'le lia cobrado magnitud, por la iiiter- 
vi'iieioii |.o]mlar, v por el tono dado <les- 
de el livincipio di' la Inielga. 

I >r In^ ini-.mo' lu’eliiis ae.'ieciclos -e 
ec niju-ueba (jue el ])Uel)lo es >u>ceptil>le 
•ieni|)i<; de re>pon(lcr a las causas c|ue 
eoiP'iilera ju.'tas: «pie su contriinicic'm 
1 -poiuáiiea, bien di--]iuesta. puede cobrar 
lo^ car.icleio de una insubordiuacii’iii; 
ipie iniciada la ludia es capaz «le llevar¬ 
la laii lej'is como no pue<lc preverse, con 
el solo acicale del ejemplo %- la orienta- 
< ii’m \alieiite y clara liacia la rqmisa de 
lo' atropellos v las injusticias. I.os ac¬ 
tos más decididos fueron realizado' 
siempre con la i>artici]>aci«'ni popular, 
con la colaboraeiini espoiitátiea de ve¬ 
cinos, basta mujeres y niños, y la apro- 
baciiiu y la iucitaci<'in general uuáuinie 
■ le la opinidui. N'o es <|ih- en el ba¬ 
rrio tal o cual existiera un vivero de 
extremistas''. (|ue se obrara de acuerdo 
a [ilaucs, y «¡ue se pretendiese aterrori¬ 
zar a la |)ol)lacioii. como .se empeña en 
bacer creer la p«>licia — si sorprendida 
y atemorizada — y lo.s polítieos pscudo- 
obreristas, a los «|ue «i-sto desbarata coni- 
biiiacioiu's y tácticas, l.as co.sas cobra¬ 
ron naturalmente más color, tomaron 
mas recicíhimlne y íuer«>n más iiUciisas. 
allí |)rc<'isaiiU'Hle donde buho más ini¬ 
ciativa. I'.xistia el ánimo dispuesto al 
• ipoyo concreto a una causa justa v el 
buen ejcui|>lo ])reiiili:i y generalizaba. 
I,'O es lodo, N«> SI' perpetraron ‘“nlen- 
tailos": se bicbi') l'rtmca y abiertamente. 

I'.l sob) efecto de la coacci'án moral 
ejercida [lor la ■)))inii')n sobre los indife¬ 
rentes, bis métcalos de acci'in directa y 
<•1 imiplcfi de los recursos efectivos para 
la inmovilidad de los transportes, obtu¬ 
vo im |)aro general no visto liaee luucbí- 
'iino tiem¡)o, y «lió un ritmo :i la accic'm 
«|ue servirá de ejemplo y aliento al pro¬ 
letariado. c|uc se ba visto a¡)oyado y 


ciaiiiprcnibdo y ha comprobado en el 
ejercicio «le sus íncrzu' lo «lite ésta.s va¬ 
len y lo «|ue COI! ellas se jmeilc. 

iCi balance de la jornada ha «lado un 
sabio, ;i|i!irte lo negalÍMi y vituperable, 
ejemplarizante y magnifico. 

.''iegiitiva ba sido la taha de apoyo a 
ios obreros en buelga, el retraimiento en 
la Inedia; la indecisiiin de los Comités 
de biielga. <ilie fueron "arrastrados" pol¬ 
ios bonibres de aeeii'ni y por toihi la ma 
sa popular, pero «pie no atinaron a "ver" 
el tilctiiice gnimle de las eircuustimcias y 
se maiitiivieroii vaeilaiiles frente al des¬ 
arrollo vertiginoso y vivido de los aeon- 
leeiniii-ntos. Vitn])eral)le la «lecisii'm «le 
la vuelta al trabajo baciendo al)amlom> 
de los presos, rellenes en manos de la 
reacción, sin garantías, que serán vícti¬ 
mas seguras <le la venganza de clase; el 
jiropósito avieso de tergiversar y ¡tros- 
tiluir el sentido y la jmreza de los hc- 
ebo' desiirrollados, becbus caldcados con 
la pti'ión y enrojecidos con l:i sangre, 
verti<la en Incita fr.aiica. solidaria a la re¬ 
sistencia del capitalismo esclavista, y en¬ 
frentada con las íiicrzas jtoliciales -ali 
das en su dclciisa. \'itnpei'alde v desbon- 
niso ba sido invocar falsamente en u'Ui. 
ngacbaila cobarde "la |).asividad’’ de los 
obreros, y apelar al gobierno, ese gobier¬ 
no que dá |>l(niio y cárcel, para que "in¬ 
terponga sus buenos oficios": esti> es 
una traiiqiii. una vulgar entrega del |)ro- 
letariado. 

Kjein])larizantc fné la voluntad de In¬ 
cita. 1.a s«>li(lari<lad. Kl apoyo mutuo de 
h«.iiibrcs, mujeres y niños, la ])arlici])a 
ción cnjuiidiosa. cntusiastti. firme <lel 
pncbbi l«id«i. Magnifica la gran fuerza 
dc,s]«criada v suelta de los desposeiilos; 
el espíritu resurgido de ludia, cuya ex- 
pansiv'ui parccii'i la Í!ies])erada vohiulai! de 
trinnúi abriendo |>as<i a la insurgciu'ia y 
remeiuon'i aniieiUe. i>or la tendencia y 
por los liedios, la semana trágica de 
Enero. 

lijeiiiplarizante y magnífico el cora¬ 
zón grande del pueblo, el latido bravo 
dd eoraz.i’m del pueblo. Id grito proleta- 
riti unido en la muerte que acecha y cu 
la muerte dd hertmmo <|ue se venga. Kl 
rojo de la sangre en la calle, bandera 
de ludia y conquista, sinibolo de lealtad 
y de sacrificio. 
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DONDE VA EL MUNDO? 

I A relación de los i)ueblos — relación política y diiplomática que en su 
*-• iioiiihrc cjerciiaii los gobiernos —asume el carácter pcrlurbado de una 
crisis suhiia y grave. ICuroiaa, ()rieme, Africa. Amórica, cierran alocados en 
el circulo de una vorágine todas las esperanzas sin salida, y sueltan la des 
esperacioii p<,r la penilieiUe al abismo de sangre y al crimen, í[w soluciona 
Clin la negacii’ai del aniquilamiento lodo.s los conflictos. 

I'.'le nivel que se levanta amenazante con la presión del odio (pie rom- 
pe lodos los diipies; este estado (|ue se generaliza, de tetis'ón, recelo y siis- 
incacia mnlua; esta ereeieiUe y odiosti mentalidad de pre-guerra, sin cuya 
efervcseeiieia, sin cuyo apoyo pasional tmániine, sin el calor solidario de! 
pueblo la guerra no se liace; toda esta farsa inescruimlosa es obra de los 
grandes talentos hipi'icrilas de la política, vendidos al oro bueno de los con¬ 
sorcios bancarios y los trusts, que juegan al posesioiianiiento absoluto, sin 
rivales, de las ritpiezas naturales del mundo, de las fuerzas liunianas que 
las movilizan, de las inteligencia.s poderosas que las aplican y las multipli¬ 
can. ICI monopolio de las ritiuezas de la vida que se defienden y se amena¬ 
zan con la razc'iii del fuerte, con la razón de la fuerza: ejcrcito.s y armamen¬ 
tos. Coiifbctos de ¡losesión (pie desemboca en la luelia armada, (pie iicaba 
nievilablciiieiite en la guerra brulul fratricida. 

DcspiK's de la terrible crisis (pie sumii’i el capitalismo en un periodo de 
po-ilracion, en cuyo colapso sólo pudo penosamente (ioininar su derrota, se 
iTcoincnzo, (le parle de los gobiernos de las grandes potencias con la res¬ 
tauración paulatina de su poder internacional, al planeamiento en gran esca¬ 
la lie programas de acción jiara afianzar unos la reconquista, otros los me 
jores mercados y las más ricas fuentes de materias primas de la tierra. Esto 
fue lieclio con cautela, tendiendo los hilos sin obstcntacifm y sin estrepito 
en el interior de los gabinetes y afirmados en las cláusulas secretas de los 
tratado.s. 

Inglaterra toma desde ciUonces con firmeza como labor seria |>ara su 
liorveiiir iinperial, la reconquista del prestigio, un tanto desdorado, y la he¬ 
gemonía, disputada ya con ahinco en varios frentes, en el dominio amplio de 
la diplomacia universal, Desiniés de una serie de bluff en gran estilo, rompe 
el predominio de Francia en la política de Europa Central v la Liga de las 
Naciones (pudifaiido .su influencia en la pequeña entente,'desligándola de 
liaba y atraytmdosela con la amenaza primero de un acercamiento a Ale- 
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manía —concesión a ésta de un tonelaje naval equivalente a una tercera 
parte de su flota— y la promesa después de prestarle todo su apoyo en caso 
de peligro. Aprovecha con habilidad fa situación de Oriente, llena de peli¬ 
gros, para gestionar un arreglo con la Unión dando a ésta libertad en su ten¬ 
dencia a reforzar poderosamente sus fuerzas navales, a cambio del compro¬ 
miso de la vigilancia del Japón; así amengua aquel peligro y automática- 
nieiUe logra afianzar su pnqjío poderío militar en Euroi)a. 

Enreda a Italia en una aventura en que puede acabar con su actual ré¬ 
gimen, eliminando el peligro naciente de su nuevo imperialismo beligerante 
y competidor, que con el pacto íranco-ilaliauo, dió muestras de su peiietra- 
bilidad, al conseguir libertad de acción en eritrea, y su irrupción en gran 
escala cu el continente negro, con unos jiujus que nadie podría predecir 
certeramente dónde conducirían, en una marcha victoriosa. La situación 
creada por ésto en los dominios de influencia británica, la vulnerabilidati de 
la zona vital del lago Tzaiia, la situación interna creada en Egipto —factible 
dü ser fustigada y acrecentada peligrosam^-nte con la proximidad de las tro¬ 
pas de ocupación peninsulares— y particularmente la seguridad de la ruta 
a U'rientc, obligó al reino unido a decidirse, a proceder con firmeza, y rápi- 
tlamente. El resultado de ésta táctica ha sido el aislamiento de Italia y la 
iniliosihilidad teórica de que ésta prosiga la campaña. 

Uc ésta >iuiación lia salido fortalecida momentáneamente AlerTtania- 
Inglaterra debió concederle facilidades que, además le convenían, pues una 
l'rancia temerosa ante el e.spectro dcl teutón erguido solamente se avendría 
a los propósitos británicos, y el temor de llegar a ser el leit-motiv que con 
eficacia podría en un canto de sirena empicarse como atracción “para una 
I'raneia unida”, y como elemento neutralizante de la gran descomposición 
social del pueblo, puesto al borde de un hecho revolucionario, de derecha o 
izquierda. 

Este proceso de afinnación, progresivo y enérgico, es difícil prever 
dónde puede ser detenido. Dónde y cuáiulo, Deiieiulc del grado de resisten¬ 
cia 'de las potencias ante las cuales se lleva a cabo. Depende de Italia, si cede 
o decide jugarse el todo por el todo. Depende de .'Uemania, cuyo reloj qui¬ 
zá marche más de prisa que los otros. Depende de la situación del Japón, 
que no tolerará, indudablemente, ningún amago ile limitación a sus aspira¬ 
ciones, pero al que tampoco, indefinidatn,ente, los intereses americanos c in¬ 
gleses le permilirian sin objeciones hacer su juego. 

Pero ante todo, y solire todo, depende en último y definitivo término del 
esclarecimiento y el despertar de las conciencias, de las clases oprimidas y 
de todos los hombres de Imena voluntad, y la acción que surja unánime co¬ 
mo resultado natural de esta reacción y esta vivificacióm creadora de las 
fuerzas populares, de la humanidad. El porvenir no es de los tiranos. Tampo¬ 
co toda la culpa del crimen y la abyección que encenega a los hombres es 
de los tiranos, El ¡lorvenir pertenece a los espíritus libres, al pensamiento 
libre, al equilibrio creador armónico de los hombres, unidos. Y parte del 
crimen y de la abyección que aplasta a los hombres es culpa de los que no 
entienden y no quieren la libertad, <le los ejue tienen el pensamiento subordi¬ 
nado y la acción puesta al servicio vil de la voluntad dominadora de otro. 

De cómo se resuelva este conflicto fundamental, de cómo y cuándo, de¬ 
pende inevitablemente toda ulterior acción, el crimen o la justicia. 
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Ni Historia, 
ni Biografía 

A propósito del 
“STALIN” de Barbusse 


D KHHO il(‘jur sotifailü un hecho— ain 
aaiiiiiir cu csfc caao la tarea de expli¬ 
car)»— y e» i't que Uuaia ha sido ofürtn- 
rinda con BnrbusHc, perú no en camhio és 
te con Uuxiii. Kn las obra» de Barbusse 
cncDnlrnitum reOi'jados ii Jos soviets sin 
iiin«una suiiilini, [lor ciiclirm tic toda crí¬ 
tica, un coritrnste tic la loa y ol panegí¬ 
rico; |icro literarininenlo sus oiiras sobre 
liusia resultan ciulcbles, cnrctitcs do fuer¬ 
za creadora. ¡He linllaní tan distantes rUd 
nivel que nieanzd eon el Ftiegol Taiiibiíii 
sil Stalln es una obra literariamento flo¬ 
ja, Pinja y extraña. Va el solo título es 
extraño: stalln; un nuevo mundo visto a 
través de tui hombre. ^Córao io deraoatra- 
ríi líiirbuHsel jKneontrnríl acaso en la 
biografía ri*' Hialin todos los elementos 
loirii el nuevo mundoT Va del comienan 
nos eni-ont ramos expectantes ante la bio¬ 
grafía extraordinaria cuya lectura ini¬ 
ciaremos. l'ero npresurénionos a decir que 
no satisface nuestras esperanBas, ni aun 
las inAs justificadas. 

La liiografíii que Barbusse ha escrito 
sobre Htalin resulta realmente extraña. 
I’or eoiiienziir encontramos en ella caca- 
so eleiiiciito biogrfifieo. Ku el reducido 
nrlículo de Kmil I.udwlg sobre Stalin ha¬ 
llamos mucho más material biogrAfieo 
que en el voluminoso libro do Barbusse. 
Mn ningún momento obtenemos el desen¬ 
volvimiento do la vida de Stalin, ni so¬ 
nsos introducidos en su mundo interior ni 


venios BUS desareollo espiritual. K1 paran¬ 
gón superficial quu so intentara estable¬ 
cer entre el Stalin do Barbusse y otros 
ensayos biográficos do lOmil Ludwig e 
Btefnn Zweiz rcBultaria faltal para ol 
primero. Y, además: el munrlo nuevo que 
lifl.rlrasso nos describo do manera tan «u- 
porficiiil y periodistica no lo conocemos 
de ningún Inodo a través do Stalin. K1 
enlace no »61o es OHcaso, sino que con 
rroeucnein resulta meramente mecánico y 
hiiBtiv ridiculo, l’or ejemplo: Barbusse al 
referirse a la literatura soviética como 
una conqui.stu del nuevo mundo, dice: 8e 
debiera hablar aquí someramente de la li¬ 
teratura soviética por cuanto en este te¬ 
rreno ya se ha realizado una excelente 
labor constructiva, especialmente porque 
Stalin se ha interesado, muchísimo con el 
desenvolvimiento de la literatura y el ar¬ 
te, J'ü motivo determinante por el cual 
no.H debemos ocupar do la literatura so- 
viólieii re.Hulla por eiorto rtirn, pero más 
raro resulta nún después do e.oneluir to¬ 
do el capítulo sobro dicho tenm: no en¬ 
contramos en él ningún signo del interés 
que Htalin podría manifestar sobro tal 
aspecto. Solo ha sido mencionado eon el 
propósito do proyectar .bu sombra también 
sobro esto campo. Y éste, ya on oiccso 
mecanizado método, os también válido 
para las otras partos dol libro, Casi toda 
la obra os una crónica periodística do la 
historia de la revolución, de la guerra ci- 
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vii, (lo la cüustrui'(;ií)n noviótica, y todu 
t'stü ex anotado eu la sola cutanta do 8ta- 
lin: El hu hecho ésto, El ha previsto lo 
otro, El (lijo lo (le müs allá, porque: EL 
es el eje, EL es el corazón de todo Estas 
¡«alíibras que encabezan el libro de Bar- 
liusse, son el lelt-motlv que se repite 
eoiislnnteiiicnto y unliiza las partes histíí- 
riea, polómieii y proeolitista del libro con 
sil título: Stalin. Barbusse no nos cnse- 
ñiii el nueva iiiiinilo a través de Stalin (no 
salM'nios sí es porque no so halla con fuor- 
zas para 'hacerlo, o porque no tíi'ne con 
qué hacerlo —pero oso lo dejo librado a 
juicio de quienes se encuentran mejor ca- 
pncitadoB en materia hist6rico-hio(;ráfiea, 
alna que se tvtfuorza en ubicar el nuevo 
inundo II la sombra proyectada por Stalin, 
Nos describe un trozo de la roulidnd so- 
viéticn, un trozo di- su historia (lii ¡jik*- 
t/a civil, por e¡em[)lo) y la figura de 
Hfalin lo totaliza todo con esta expresión; 
Y todo esto es bu obra. 

De acuerdo eon esta finalidad el libro 
se esfuerza [''■''■ip'il'nente en demostrar 
(no tanto mediante demostrnelotiesi sino 
iníis bien por risoveraeiunes y repeticiones 
i-onstniites) (pie el únieo que pudo rccni- 
[daziir a l,enin, es Htiilin; que el Único 
ei»n (pilen I.enin luí sini|iatiznd(> es Sin- 
lin. De esta manera slohe obrar el libro 
como un antidoto contra los escritos po¬ 
lémicos (le Trotsky en oposición n Htiilin, 
donde el primero intenta deinoatrar que 
el único ron quien I.enin se manifestó 
de acuerdo ha sido cim Trotsky. Yo no 
estoy muy interíoríziido en la historia 
eclesirtstica, pero supongo que más o me¬ 
nos del mismo modo debía resultar el in¬ 
tento (le los primeros p.opas on convencer 
que ellos ernn los únicos y auténticos su¬ 
cesores de Cristo... 

Lonin ha sido, sin duda, una gran 
Iiersonalidad. Pero aún acerca suyo el cul¬ 
to personal ha sido algo desagradable; ya 
por el solo hecho de hallarse semejante 
cttlio en pugna con toda la concepción de] 
mnndo do le* propioB bolcheviques. Pero 
el Iraalado del culto a I./cmn sobre su 
liréctico sucesor, en el aspecto del mando 


¡pie detenta, ya no .solo huele a aiiti-mar- 
xi.sn'wi sino que resulta scnciUaiU’Cnte pro- 
dlnástlco. Y triploinento desagradablo re¬ 
sulta esa dcíificacjóii personal en un es¬ 
critor como Barbusse. Yo quiero traer 
aquí solu unos cuantos ejemplos de la rí¬ 
en colección de mitología moderua en la 
cual Barbusse lia anegado su talento y 
capacidad de pensador. , 

Klnguna personalidad puede sat cioni' 
parada a la figura gigantesca de Lenln, 
dice Barbuase no sólo una. vez. Pero no 
obalanlo on más de una oportunidad hace 
excepción eoii Stalin, cuya enpacidad la 
oquipni'a II la de l-cnin. En Lenin (el sen¬ 
tido crítico T. lí.) fué enciclopédico como 
lo es en Stalin. EL (Htalln i. H.) os el 
Lenln de hoY. V de esla muñera intermí- 
niiblomeiito_ Oreo que so puode afirmar, 
sin ninguna exageración, que jamás t.e- 
riiu fué idolatrado oficialmente de la 
foriiiii. en que lo es Stalin. Y no Cs pix'- 
riso Imsejir una dinnostración piirii olio 
entre los pnnegiristns profesionales, la 
idirn de Barbusse es suficiente, testimonio 
pura el caso. 

La diplomacia soviética dirigida poi 
una mano maestra, antafio por Tcbitche- 
rín hoy por Lltvlnof (porp siempre a Ira- 
v(’‘s (le Stalin), Entre tanto Barbusse ol¬ 
vida sii!^ firopias paiii.bra.s de tpio en K¡u- 
,sia todo se realiza eolcctivamonfe, inclu¬ 
so lii l'uneión gubernativa... En el caso 
de que se declarara una guerra, una de 
las grandes causas de la propia seguridad 
del pueblo soviético será: Stalin... EL 
unificará en sus manos la dlreccién po 
litlca y militar, o mejor dicho, él lo con¬ 
tinuará haciendo Y ésto lo. consideran 
todos en Bnsla como algo que les asegura 
rá el triunfo. Do esta manera Barbusse 
mismo niega sus palabras anteriores e.on 
la.s que asegura que en llusia no solo no 
existe una dicladura sino (ju<' no puede 
haber lugar para ella... Bi el poder po- 
liíiro y militar ya se halla eonecntrndo en 
las manos d(‘ una sola persona, no puede 
ser otra cosa que dieteidura. Natuialmonte 
qiio Stalin no ejercita el poder con vio¬ 
lencia, iPero cuál os el dictador que no 
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utuíi H üii ¡úi bloT Tuilo» loB pueblos vi- 
»en fii coiiHtmito aobrtsalto preocupadon 
t>i (‘1 dictador voluntariamente ele¬ 
gido abanduiiuru do sus manos el man* 

do... 

De todos los rovolucíonarios ea la liis- 
twria, fitalln ea aquel que en mayor grado 
kn enriquecido príictlcamente la revolu- 
•Idii, y aquel que ha cometido menos ye- 

iroE ., 

V dos|un-s do estas palabras ya no es 

• xirnilo qiio Uarbiisso oxrlamn; El ha sal- 
Tadü, El soguíri salvando. Tan solo un 
•ooiiiigii di‘ la llusiii Koviúticai y do Bar- 
ktisso )iiiiidi' loner valor ¡mra desnudar 
la vueioilad interna y la indoeoneía rovo- 
heioniirla de osas frases. 

las constriioeiiíii y la frusoología del li¬ 
bro croo liubt«rlu dínit» ya ba conocer un 
tanto, Ahina <)ui-il¡i jior ainecioj- su valor 
argiiiijooliitivo y |iiiléinie» 

l’iiru piiiloi Iralae oiiiinciosameiiU' esa» 
parti-.s y iiei ri'a lii- los niisiniu librar un 
.jsiieio oa iiici-aurio eatiir inIeriorizailo con 
»<iiíoM loa iifidib itiiia ilo lucha, tedrieoa y 
do |)ritici[do, do la rovcdu'-ióii rusa cu lii 
ét>ooa thd coimiiiistrio militar y <'n el po- 
rindo de la n-eoiistmeeióti iuiluNlrial, Para 
«lio lio lile oiicuoiitro |ire|mnido. Si o] li¬ 
bro do UarlmxNe on su totalidad es iinii 
iii\i'.-iligai’lóii Soria di- los inntoriales re.s- 
pi'clivns y una ll[ll■^^l•iación íudcpoiidiente 

• lili escrito do propaginida vulgar, qiio 
lo .juzguoii otros. Vo solo deseo advertir 
acorra di' nlgi'tios mmai'ittos on osos pa- 
«ajos del liliro ilondo aún un inoxporto 
•II los aroliivos históricos [lorcibe clnra- 
wntp su osoaso valor. 

Primero, la obra también on estas par¬ 
tes es suiiiniDOiito osquemátie.a. Da la im¬ 
presión que Harlnisse ha utilizado una 
éoriimeiiKietén quo le proporeinnarnn ya 
•laluirada o quo «olo puilo loor al vuelo, 
Por ejoiiiplo; Barbu.sse nos describe la 
historia de la oposición. Nos habla de su 
(niaosa plaluiforma del año 1927, que ha 
•ido la primer agresión pública do la opo- 
ñción organinado, que mús tardo obtuvo 
•I nombre do trotsklinno. Barbusa<‘ no nos 
4* a eoiKicor sus argumontoo sino que 


trata de reducir a cero la platafotmia de 
la siguioTtf.e manera: ósa.s y éstas ríiy.nni's 
suyas han sido falsas, esas otras han si¬ 
do demagógiciü.s; pero con exactitud lo que 
clocSu la plataforma, y porqué osas y las 
otras razones eran falsas no nos lo dice 
Harbusse. Ninguno de sus lectores sabrá 
algo al respecto, ninguno podrá aptociiir' 
la falsedad ni l.i demagogia di- la plata- 
lormn, a menos que tonga absoluta fe eii 
la palabra de Harbtiaao. 

lletiri Üarbusso, el hoiu'sto Diiriiusse. 
ha ajirendido a escribir no como ac de 
ho, sino como sa lo requieren... 

hiapocíalmoiite se pone do manifiesto 
ese método de e.seribip siibaltierinzfinilose 
en los pasajes sobre Trofsky_ 

Si la obra do Ibarbusse se propuso pro- 
cUtmir la semejanza de Htalin con Dios 
naturalmente Trotslty dcdiia wilir mnl 
parado, Por oso mismo escribo UarlrnsBc: 
Trotsky ha estado siempre contra loa mé¬ 
todos revoltielonarioa, contra la dictadura 
dol proletariado, nunqne todos .sabon 
que 'IVotsky lia tonmd.o activa pnrlicipn- 
i-ión cu el lev-iuniamieiito de Octulire, que 
según el propio Ibirlmsse l'ué mi método 
revoliu'ionavio, .. 

Hi algiiim voz Denin so pronunció cu 
ceñirá ele Trotsky seguramente lo ha 
liaréis en la obra de llarboase. Tero si 
dijo algo contra Stnlin os inútil que lo 
busquéis. Kl escrilor de Stalin lia dejado 
de .ser el autor de El Fuego. 

V una pequeña itustracíúu más que 
arroja iiim luz ceili'ra .sobre toda la o 
lira. TicMky hublora sido el vencedor si 
la razón hubiese estado de su parte 

Hstii comprobación —1 ot ulmén te iiiar- 
xista— en sorinendcnte. Según olla' se 
de.sprende quo tiimbién Mussoliiii ha te¬ 
nido razón, do lo contrario no hubiera 
triunfado, jl'uos por qué entonces culpar 
a los reformistas en su triunfo? Tambión 
enloncoB a Hitlcr le .asiste la tazón. Como 
se ve una tesis peligrosa: primero comien¬ 
za por darlo siempiio la razón al vencedor 
--B’úm cuando éste fuese Mussolini y no 
Htalin—, 7 luego tranquiliza la concien- 
eia de log vencido.s: íaea«o ellos son eul- 
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pables, ei el otro a pesar de todo es el 
'iue tiene la razón?; ía demostración le 
limemos en c|UO ellos han vencido... 

(lonformie a esta tosis deberlo redae- 
iiirso de manera distinta la frase de Bar- 
iiussi. yu citada. No debería «er: Trotaky 
hubiese sido el rencedor ai la raaóa bu- 
bieae estado de su parte, sino; Si Trotekr 


bublese triunfado habría tenido rai^. 

Stalin de Barbusse o.s una obra que ne 
responde a la gra.ndeaa de su autor, •< 
honra a Stalin y niiichoK menos aún a to 
revolución rusa. 

I. RAPOPOBT.— 

Traducción pura NKKViO de 8, K. 


lA U. R. S. S. Y EL ARMAMENTISMO 

El Comité central ejecutivo, aprobó por unaniniitljul un aumento del 
S7 por ciento en el presupuesto militar para 1936, que ascenderá a 
14.800.0cw.000 df rublos, suma que según el cambio oficial fijado por 
el gobierno ruso, equivale aproximadamente a 3.000.000.000 de dó¬ 
lares. 
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La Voluntad 


de Poderío como 
FACTOR SOCIETARIO 


pUANlO i>,a, proiuiulamente se siguen las corrieiues politicaa en la his- 
V» lana, tantu mas pronto se llega a la convicción de la (pie la voluntad de 
poderío lia sido hasta ahora una de las más poderosas fuerzas impulsivas en 
la evolución luimana. 

l,a concepción de ípie todos los acontecimientos politicos y sociales son 
e. resultado de casuales circunstancias económicas y <p;e sólo deben ser ex- 
p n ados desde ese |nmto ile vista, no tiene ninguna consistencia cuando se 
prolundiza algo mas el problema, (Jue las condiciones ecomimicas y las dis- 
imlas tormas de la ¡jroduecKm social juegan un papel muy importante en 
el desenvolvmiK-nto de la Immaiiidad. eso lo sabe todd aquel que se haya de- 
dumio seriamente a la tarea de investigar la eau.sa de las manifestaciones 
sociales, l-.sir hecho era ya largamente conocido, aún antes que Marx se 
abocara a cx].bcarhi a mi mancni. Lina serie de calificados socialistas fran- 
ccses_como ísaitii-Siiiioii. foiisiderant, i.onis Hlanc, l-rondlion y otros más ya 
l<i señalaron en sUs escritos y i's conocido (pie Marx llegó a! socialismo pre¬ 
cisamente, mediante el estudio de esos trabajos. Además, en la iirojiia esen¬ 
cia del socialismo reside ya la afirmación solire la im])ortancia -de las cir¬ 
cunstancias econóniieiis para la formación y la vid:i de la sociedad. 

No es la fijación de esa e(mcepei('m filosófica de la historia en la forma- 
eion inarxisia h; ipie más se evidencia. Es más bien la forma absoluta en la 
que aíirmaeióii hiilla .su expresión, y el modo de concebir scjbxe el 

qiic Marx fundamenta sn teoría. Se i.ereibe atpii claramente l;i influencia de 
Megel. cuyo discv|nilo Marx fiió. Unicamente el filósofo de lo absoluto, el 
1 esctibridor de las necesidades históricas y de las misiones históricas, le pii 
do dar semejante seguridad en ,si mismo para el fallo, y otorgarle la fe do 
<pn él ba jirofutidizado totalmente las leyes de la física social, conforme a 
1.1S cuales lod,) aeontecimienlo histórico debe ser considerado como una ina- 
nifestacion legítima de un suceso natural ineludible. En verdad los continua 
dores <le Marx compararon el materialismo histórico con el descubrimiento 
de < oiiérnieo y Kepler y no otro sino el propio Engels hizo la afirmación de 
que con esta nyeva inter|)ret.T.ei'’m de la Historia, el socialismo alcanza a ser 


lina ciencia. 

El gran error de tal concepción reside en que se esfuerza en colocar er 
una misma linca las causas de los acontecimientos sociajes con las,causas 
del suceso mecánico en la Naturaleza. La ciencia se ocupa exclusivamente 
de las manifestaciones que tienen lugar dentro del gran marco que llama¬ 
mos Naturaleza, v por lo misimo' se hallan enlazados al espacio y al tiemipo 
j por ende asequible a los cálculos del pensamiento humano. Porque el rei¬ 
no de la Naturaleza es el mundo de las relaciones internas v de las necesi- 


NERVIO< 


7 — 247 


ilades tuccánicas, en el cual cada acontecimiento se desenvuelve conforme a 
Ja ley de causa y efecto. 

Un ese mundo no existen hechos casuales, cualquier arbitrariedad se 
halla excluida. Por lo mismo la ciencia sólo tiene en cuenta los hechos rígi 
'los, s(jbrc los cuales se fundamenta cada una de sus teorías. Un solo hecho 
que vaya en contra de las experiencias realizadas hasta el presente y que 
no encaje dentro de la teoría, puede destruir la más hermosa enseñanza. 

h,n el mundo del pensar metaíísico y de la actuación práctica puede ser 
válida la máxima de que la excepción confirma la regla; pero dentro de la 
ciciieia no es posible pensar en tal concepción, desde que, la Naturaleza no 
sabe de excepciones, lis cierto que las formas que ella pone de manifiesto 
son de iníinita varic<lad. lo cual es posible advertirlo, como por ejemplo, ea 
un mismo árbol, ima hoja no es semejante a la otra, no obstante todas lajt 
lorma.s se hallan sometidas a las mismas leyes inmutables. Todo niovimien- 
lo en la Naturaleza se realiza conionne a severas y despiadadas leyes; de 
la misma manera (pie la existencia física de todo ser viviente, en esta tierra. 
I.as leyes de nuestra existencia física no se cnenentran .sometidas a la arbi¬ 
trariedad de la humana volnnlad; ollas son una jiavte do ime.stra persona¬ 
lidad, sin bis (|no nuestra exi.-tencia no sería ])osil)lo. Naccmo.s, comemos y 
bebemos. sol(‘cci<)iiamos las sustancias con.snmidas, nos movilizamos, tene¬ 
mos hijos y morimos; '•in (ine tengamos po.sibilidad de transformar algo en 
iste proceso. .\<|ni se realizan actos ineludibles, contra los cuales nuestr» 
voluntad nada puede hacer, líl hombre puede hjgrar (jne las fuerzas de li 
Matnraleza sirvan a sus jiropósilos, puedo basta eiorto punto desviar su in¬ 
fluencia on (lotcrminada dirección, pero no [modo suprimirlas. De la niásm» 
manera nos encontramos limitados para supritnir los actos indivitlnalos de los 
cn.-dos nuestra existencia física depende inclndihlemcnte. T'odcmos llegar a 
superar las extormis mnniíe.staciones. en iiuvclios casos mejor atloptarlas al 
i|*'sen\olviniientn de nncslro gusto personal, pero lo que no podemos es elimi¬ 
nar los actos de nuestra vida. No nos vemos obligados a consumir los ali¬ 
mentos tal como la Naturaleza tíos lo proporciona, a acostarnos a dormir en 
id |)riincr mejor lugar que encontremos, pero nada podemos hacer contra 
ella, debemos comer y dormir, sino qtveremos que nuestra existencia se ex 
tinga j)rematnramentc. F,n este mundo de despiadadas necesidades no hay 
lugar para una libre determinación de propósitos por parte del hombre. 

l’recisamentc esta férrea legalidad en la externa transíorniación de la 
vida cósmica ha sido la causa que ha extraviado, a más ele tin cerebro es 
' lan-eido, a creer ([ue también la vida .societaria de los hombres, su historia, 
-.e halla sometida a las mismas necesidades del suceso y por lo tanto posible 
de calcularla y explicarla conforme a métodos dentificos. La mayoría de las 
llamadas concepciones de la historia se basan sobre esa representación erró¬ 
nea, pndicndi) sólo de esta manera introducirse en el cerebro del hombre 
lK)r<|ne ha colocado en una misma linea las leyes de la existencia física co« 
la libre <letcrminaeión de propósitos, sobre el cual todo acto de la historia 
Iniinana se halla asentado; o para expresarlo de otro modo, porque ha con¬ 
fundido las necesidades niccánicás de lós sucesos naturales con los propó¬ 
sitos y actuaciones do los hombres, los cuales deben ser valorados linicamea- 
te como un resultado de su pensamiento. 

No negamos que también en la historia existen relaciones internas qwe 
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involucran exactamente como en la Naturaleza, la idea de causa v efecto. 

en la medida en que la historia lo permite, trátase siempre de una ca- 
□sanidad de determinación de propósitos y actuaciones humanas, en cambio 
u". trata siempre de una Causalidad de necesidades fisicas 

íi.stas ultimas, las necesidades físicas, se desenvuelven sin nuestra interven¬ 
ción. sin nuestra ayuda; las primeras, las determinaciones de propósitos hu¬ 
manos son puramente manifestaciones de nuestra voluntad. 

kcpresentaciones religiosas, conceptos éticos, costumbres, tradiciones, 
«oncepciones sobre la justicia y la iujusLicia, formaciones políticas, circuns- 
t.inuas de jnivilegio, etc., etc., no son necesidades indispensables para nues¬ 
tra existencia física, sino sencillamente resultado de nuestra tendencia a la 
<iflerininac..,n de propósitos. Pero toda determinación de propósitos, está H- 
giifla a una creencia, que se aparta clel cálculo científico. En el reino de la 
vida física solo vale la obligación, en cambio en el reino de la creencia pre¬ 
valece la Inpotesis: puede ser así, pero no debiera ser así. 

lodo acto que surge de nuestra existencia física o que tiene una rela¬ 
ción con a misma es un suceso sobre el cual nuestra voluntad no tiene in- 
«utiKia. ÍMi cambio todo acto societario es una manifestación surgida de 
proposu.i.s y actnacu.ncs humanas; se desenvuelven dentro de los limites de 
niie-str.i voluntad y ¡,or lo mismo no se eticuciilra sometido al concepto de 
neccsKlades milnrales, ^ 

I mindo emi-c ciertas ciases de indigenas, se ¡irensa entre dos tablas el 
cráneo de l<is recieti míenlos, para <|iie adquiera la forma deseada, no existe 
> <'lc ..ISO ninguna nacesidad, pero c.s im liábito que tiene determinado pro¬ 
posito y arraiga en sus creencias. ‘ 

t'nando los bombres viven en estado de poligamia, n.om.gania p ccli- 
..to, es mi prol.Icnia de determinación de pvopósito.s liumano.s, (uu- nade 

eri'w‘'T ' 7 ‘'"", 7 sucesos físicos. Toda concepción sobre 

<l dtretho depende de la creencia. 

Si lili hombre está entregailo a la enseñanza del islamismo, sea judío 

.r , 7 ed 7 v’''‘^''" 7 ’ existencia física. El liom 

10,1-. f Vm '7 económica, puede amoldarse a 

; , 77 <=^í-tcncia física, 

■•«nri «n lo mas mínimo alteradas. 

-le qué consecuencias podrían traer, si las fuerzas 

■ ras f , 7,777 repentinamente. Una paralizáción súbita de nues- 

iTiíil r . existencia física del 

bomhr. no sufre el menor perjuicio, aunque en toda su vida no tenga la 

menor idea .sobre la legislación de los "amurabi”, sobre las teorías de Pitá- 

777 77 '' '"'."'■.lactación materialista de la Historia. Con esto no que- 

,let 7 rm., 7 -'-'^ "'J certificado un hecho. Todo resultado de 

diUrminaeion de propósitos humanos es de innegable importancia mra la 
.x....nan <,e lo, l,„„hres, pero se deMera^eflitij^Tnre defar él 

considerar las manifestaciones sociales como manifestaciones legales de un 
mcvitahie suceso natural. Porqué tal concepción conduce a las peores y más 
falsas conclusiones, contribuyendo, además a confundir nuestro entendi- 
nnento para \a cabal comprensión de los acontecimientos históricos 

No hay duda que es deber del investigador histórico perseguir v pro- 
h.nd,r», la, relacione» h.stóricas y declarar a„, canea» y Leto^ peUno 
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♦Icbe iilvidarsf nunca cjuc estas relaciones son ele distinta naturaleza que las 
relaciones fisico-uaturaVes, y por lo tanto merecen una apreciaci»>n totalmen¬ 
te diferente. Un estrónomo e.slá en condiciuties <k‘ prever con precisión un 
eclipse, o la aparición de un cometa., Ua existencia del planeta Neptuno fué 
calculada tamliicn de esta forma, antes que el ojo Immaiio pudiera divisarlo, 
i’ero semejante previsión es sólo posible cuando se trata de liccbos físicos; 
de motivos humanos y determinación de propósitos no se encuentran in%le- 
pcndicntes por la razón de (|Ue tales motivos y determinación de propósitos 
no pueden ser calculados. 

l'.s imi)osil)lc predecir o calcular el dc.siino de pueblos, razas, iiaci<mes, 
o <lctcrmin;ulas agrupaciones sociales. Hasta es inqjosiblc para iir)sotros. 
encontrar ¡nira todo atpudlo ((ue es pretérito, una explicación eomi>lela. que 
no dé lugar a contradicción. Ua historia, por io tanto, no es otra cosa que el 
gran eain¡)o de la delenniiiaeiiin de proi)i’jsitos luimaiios; |)or lo tanto cada 
mter]iretacioii histórica o sólo con.sccnencia de creencias, (pie pueden en el 
mejor de los casos, tener para si el \ alor de una hinólesis, pero minea la só 
'ida e ineonmovihlc certeza de que sólo podia suceder así y no de otro modo. 

Nueva York, 1935 RUDOLF ROCKER 

t’IViulii.ji) (íurii NKltVIl), M. K.). 



Grabado de Clement Moreau 
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AUTORES COMBATIVOS 


A propósito de la última novela de Claudio MacKay 


L as operaciones bélicas de ia Ita¬ 
lia de Mussolinj en pos de la 
cxtnquista de Abisinia, actualizan 
algunas frases de Claudio Mac Kay 
conocidas a través de Cocktail Ne¬ 
gro: “¿Había oido Jake hablar, al¬ 
guna vez. de Abisinia, bien situada 
en los hombros del Africa, asedia¬ 
da por los hambrientos lobos de 
Europa? La única nación que ha- 
büa vivido libre e independiente 
hasta el «lía, desde los tiempos más 
remotos de la Historia, Abisinia, la 
más vieja nación inconquistable. 
Antigua y extraña como Egipto, 
persistente como Palestina, legen¬ 
daria como Grecia, mágica como 
Persia. . . “ 

Y esto vive, nalpita, agitada, tu¬ 
multuosamente en el corazón de to¬ 
da la raza connatural de los habi¬ 
tantes de ese trozo de tierra que 
atrae, desde tiempo inmemorial, la 
voracidad de todos los países “ci¬ 
vilizados” del mundo; sancionados 
o sancionistas. 

¿Será Abisinia la tierra prome¬ 
tida, la palestina de la raza de co¬ 
lor? Esto hace suponer lógicamen¬ 
te. el marcado interés con que los 
negros del mundo entero siguen el 
desarrollo del conflicto africano. 
La “posible” conflagración ítalo-e¬ 
tíope. ha tenido la virtud de des¬ 
pertar las latentes energías de los 
negros de todos los países del orbe, 
empeñados afanosamente en gran¬ 
des movimientos de agitación po¬ 
pular en favor de sus hermanos de 
aquella parte del Africa. El entre¬ 
dicho ítalo-franco-inglés, desviación 
unilateral del “entredicho" ítalo- 
etíope, vuelven al tapete de los con¬ 


flictos raciales el viejo problema de 
la raza negra, raza significativa¬ 
mente inferior e incivilizada, cuya 
solución parece atemorizar a los 
superhombres del continente euro¬ 
peo. quienes no escatiman esfuer¬ 
zos para obstaculizar. Laval-Hoare 
mediante, la labor de superación 
que aquellos realizan. 

Sin embargo ésto no los aparta 
de la brecha y día a día nos es da¬ 
ble asistir a sorprendentes revela¬ 
ciones que denuncian la condición 
sensitiva de esos hombres que, sor¬ 
teando toda clase de vallas, ocupan 
un lugar, no carente de importan¬ 
cia, dentro de las diversas manifes¬ 
taciones del arte. " 

En literatura, Claudio Mac Kay, 
motivo de estas líneas, es un ex¬ 
ponente calificado. Su producción 
es el índice de la capacidad intelec¬ 
tual de esa raza que puede vana¬ 
gloriarse de su literatura. 

Home to Harlen titula Mac Kay 
su última novela. Home to Harlen 
describe la vida de los negros en 
los barrios de Harlem en Nueva 
York, barrios ocupados casi exclu¬ 
sivamente por gente de color: cho¬ 
colate, moreno, ébano, bronce, etc. 
Con esta novela, conduciéndonos 
por los más intrincados laberintos 
de los sentimientos del negro, nos 
demuestra Mac Kay, a través de 
las dolorosas peripecias de sus per¬ 
sonajes, como el fondo del espíritu 
humano es idéntico bajo todos los 
colores de la piel. 

Home to Harlem reafirma las 
condiciones sobresalientes del au¬ 
tor de Cocktail Negro, condiciones 
de indiscutible potencialidad crea- 
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«lora y fina percepción psicológica. 
Mac Kay interpreta fielmente la 
jerga de los negros americanizados 
de Nueva York, 

Claudio MacKay ha terminado 


recientemente una nueva novela 
que promete las mismas sensacio¬ 
nes emotivas de las ya citadas. 
Desarrolla el tema de su predilec¬ 
ción y la bautizó con el nombre de 
un instrumento negro: Banjo. 


I. Silonc y la Juventud Italiana 


E 'L solo anuncio de la aparición 
• de un nuevo libro de Silone, vi¬ 
goroso escritor que concibiera pie¬ 
zas de la potencialidad descriptiva 
de “Fontamara” y “Viaje a París”, 
es la promesa ineludible de entregar 
al consenso público, trozos litera¬ 
rios de verdadera fuerza combatí, 
va. En las dos novelas que se ci¬ 
tan, presenta y desarrolla con direc¬ 
ta eficacia, el problema del explota¬ 
do del campo; en ésta que anuncia, 
según declaraciones de su autor, 
mostrará el contraste entre el ex¬ 
plotado del campo y el de la ciudad 
ambos condici<»iados a su sistua- 
ción. de desposeídos que pugnan, 
aunque en distinto escenario, por 
el logro de un mismo fin: su libe¬ 
ración moral y económica. En base 
a tal concepto se propone Silone 
elevar su voz, esta vez más clara 
y tal vez más potente aún de la 
que nos fué dable escuchar a tra¬ 
vés de “Fontamara”. que dirige es¬ 
pecialmente a la juventud italiana 
en quien cifra todas sus esperanzas 
de luchador antifascista y su fe de 
escritor revolucionario. 

Respondiendo a un reportaje de 
LIBERA STAMPA. se ha expresa¬ 
do con gran simpatía y firme con¬ 
fianza respecto al despertar de la 
juventud italiana. 

“Se trata de universitarios, ha di¬ 
cho, los cuales aprenden a conocer 
el mundo a través de una asidua 
lectura de libros y revistas extran¬ 


jeros. La vida silenciosa e ínsimis- 
mada a que están obligados, agudi¬ 
za su espíritu crítico. Cuando salen 
de Italia y es posible hablar con 
ellos la inteligencia y comprensión 
demostrada en la interpretación de 
los diversos problemas , internacio¬ 
nales sorprende gratamente. El día 
en que estos jóvenes puedan hablar 
libremente, oiremos sin duda, co¬ 
sas harto extraordinarias que ha¬ 
rán horrorizar a los funcionarios de 
los partidos políticos rezagados a la 
joculatoria de antiguerrera”. 

En cuanto a ciertas apreciaciones 
comunistas en torno a la publica¬ 
ción de “Fontamara”. ha manifes¬ 
tado que para ellos, los comunistas, 
lo único equivocado de “Fontama¬ 
ra” reside en el hecho de que per¬ 
tenece a un escritor no afiliado a 
su partido. “Los comunistas, agre¬ 
ga, no están en condiciones de con¬ 
siderar pesimista este libro, por la 
simple circunstancia de no tener co¬ 
mo partido ningún contacto o in¬ 
formación del ambiente campesino 
de que ‘,Fontamara” trata. Por o- 
tra parte, tampoco los comunistas 
están de acuerdo entre sí. He reci¬ 
bido cartas de comunistas italianos 
que protestan contra los ataques 
insulsos de sus periódicos y augu¬ 
ran que entre los italianos se po¬ 
drá realizar el mismo acuerdo que 
ha sido logrado entre los escritores 
antifascistas de otros países”. ' 

C D. 
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El Derecho a la Vida 


E l lral>;ijo liumaiio, eii tudas sus íormas, contribuye a la producción social 
necesaria para la existencia de la li.umanidad. 
l'cro frente a esta producción se hulla el consumo social, «jue debe 
también ser razonabiemente organizado. 

No es sólo en virtud del consumo, que la producción, el trabajo de los 
hombres, tiene su razón de ser. 

Todo ser luunaiio,- por más abyecto que sea, tiene asiraisino el dere¬ 
cho de jtartieijxar en el consumo, ya que ahora puede participar, gracias 
a hts métodos modernos de i)roducción, sin que por éso la humanidad se 
vea reducida a la miseria. 

No quisiéramos adoptar pose de utópicos. Para el caso, en vez de con- 
tentarniís con formular los j)rincipios de la nueva generación, es indispen¬ 
sable apoyarlí» con algttnos detalles técnicos, a fin de probar que no .se 
trata d(‘ ningún modo de im sueño irrealizable, .sino muy al contrario 
lie la más lógica conclusii'iii posible que puede obtener un técnico al estn 
diar la c\oluci<in económica de la htimanidad. Más aún, trátase de una ne- 
cesidail ecoiióiniea de carácter inevitable. 

Según la Iliblia. “Dios” habría condenado al hombre n ganarse la vida 
con el sudor de su frente. Desde entonces han transcurrido algunos milla 
rev de años, Después la situación ha emnenzado a eanibiar, y cada día se 
modifica con mtiyor rapidez. Kn verdad, debería estar modificada, con el 
coiisuini> ]>aralclo a la jrrodticción y si aun no lo ha logrado, es debido .so 
latneiite a t[ue los hombres han jiermatiecido siendo muy esclavos de las 
costumbres, de sus antiguas concepciones sociales, sin saber aprovechar lo* 
trri^gresos ti«cnicos alcanzados. 

Ks muy cierto que antaño, después que la humanidad hizo su apari¬ 
ción sobre la ■tierra, los hombres vivían condenados a penosa fatiga par* 
procurarse, liien o mal sus medios de subsistencia, para persistir como ia- 
íliviiluos y en la especie. Los hombres del siglo XVIU, lo mismo que .su* 
antepa.sados de la edad de piedra, estaban mal defendidos y pertrechado* 
frente a la naturaleza, y debian recurrir a todos sus esfuerzos ])aTa asegu¬ 
rarse M mínimo indispensable de recursos. Resulta asi normal que. cuando 
se hubo desarrollado el sentido de equidad e igualdad, tos hombres haya* 
llega-do ¡I considerar como la máxima más ini^ra! desde el punto de vista 
social, la obligación del trabajo, expre.sada en la fónmtla lapidaria: "el que 
TIO trabaja no eomc", 

líra máxima que convenía a una humanidad algo más próspera que 
lili grupo de náufragos obligados a dividir sus raciones y a desplegar todas 
sii« energías para subsistir. 

Pero un acontecimiento <le importancia considerable, nuiy superior al 
reemplazo <le la piedra tallada por la piedra pulida, se produjo después: el 
hombre ha sometido las fuerzas de la naturaleza para utilizarlas y hacerlas 
trabajar en reemiilazo suyo. Kl hombre se ha convertido al fin, técnicamente 
en "el contramae-stre de la naturaleza”. 
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Técnicamente, pero no socialmente. En efecto, si la máquina reempla^a- 
todavía no lo ha liberado, cada vez más al hombre, La máquina debía ló¬ 
gicamente asegurar más descanso al hombre, pero el esperado ocio ha a/d- 
quirido forma de desocupación, como consecuencia de la inorganización de 
la socieda<l, basada totalmente en la explotación de la gran masa humana 
por una minoría, cuyo único objetivo es su interés privado. 

Donde antes era preciso diez hombres para ejecutar determinado tra¬ 
bajo, hoy, gracias al progreso técnico, dos hombres son suficientes, y asi 
mism(j uno. No teniendo eq vista sino su provecho personal e inmediato 
los organizadores de la producción han aprovechado para suprimir ocho 
o nueve obreros. Estos, privados de medios de vida, arrojados a una atroz 
miseria, al perder .su poder adquisitivo restringen en igual medida e.l cim- 
sumo de mercaderías. La restricción del consumo, a su vez, trac consigo 
una crisis de la producción, que ol>liga a nuevas '‘economías" sobre la 
mano de obra. Circulo vicioso que conducirá inevilablemtnte a una catás¬ 
trofe del sistema social resi>onsablc. 

Y todo ésti> porque no se ha querido aprovechar el tiempo ganado gra¬ 
cias al progreso técnico, para libertar con el beneficio de ese tiempo a la 
totalidad humana. Se lia ¡ireferido presionarla, .someterla a mayor yugo 
que antes, utilizando los progresos, únicamente para ampliar los lienefioios 
ul aumentar el volumen de la producción. 

La culpa no reside en la técnica, siiu) que está en los hombres, en loa 
organizadore.s. 

Se jxxlria amplificar la producción para responder siempre más vasta¬ 
mente a todas las necesidades de la humanidad: y sobre todo, se ]H)dría ya 
que las capacidades productivas han aumentado tanto, dar a toda la hu¬ 
manidad la posibilidad de trabajar menos. Por iiltimo, se lograría libertar 
a la humanidad de la esclavitud dolorosa del trabajo forzoso, trabajo exte¬ 
nuante <itK' anula al hombre antes de tiempo y malgasta la vida de los 
seres humanos. 

Se iKidría no enviar a los menores <k edad al taller o la oficina, donde 
se vuelven anémicos. Se podría evitar que los viejos, después de toila una 
vida <!c trabajo, sigan jienando hasta que la muerte les brinde reposo. Se 
podría evitar que los más bellos año.s de la vida les .sean rul)ados a los seres* 
humanos, desde el alba hasta la noche. 

Aún aíjucllos que asumirían el trabajo de las máquinas podrían tener, 
en cada dia, horas libre.s para el ocio; en cada semana días de rcimso; ew 
cada año vacaciones completas, suficientemente largas y bien organizadas 
I)ara epte bien valgan el año de esfuerzos. Estas vacaciones pueden penni 
tir a cada hombre reponerse de las fatigas del año, y almacenar fuerzas 
nuevas. 

Utopía, claman aquello,? que basan su jioder. su prestigio, su riqueza, 
en el sudíír y el .sufrimiento de los demás; aquellos que más o meno.s cons¬ 
cientemente, pretextan la duda para enmascarar .su aversión instintiva jwr 
lo que represente organización de la producción y. por consiguiente de to¬ 
da la vida social. Declaran que los hombres son hechos para ‘‘servir una 
obra”, una causa. 

Se rehúsan en comprender que, de acuerdo a la lógica, el hombre no 
está hecho para producir; sino que al contrario, produce solamiente para 
.subsistir, para asegurar sus comodidades y su felicidad. 


14 _ 254 


NERVIO 


Tales adversarios saben sostener elocuentemente que el hombre debe 
sacrificarse con abnegación en bien de algo sobrehumano que, con íre- 
«uencia, es simplemetite antihumano. En nombre de una ideología propicia, 
por la que es muy excepcional que ellos mismios se sacrifiquen, combatea 
msidiusamente la justa y natural reivindicación del individuo que halla 
nuiy logico trabajar para vivir, pero no vivir para trabajar, y que estima 
que si su labi>r no le reporta comodidad y placeres, no vale la pena fati¬ 
garse en el yugo. 

Veamos la realidad de los hechos; para cargar de carbón una em¬ 
barcación, antes hacían falta ciento cuarenta dockers, traliajanclo noche 
y día dnrantu una semana consecutiva; para rcabastecerlo en mazout no es 
menester más que un solo obrero trabajando un solo día; una jornada de 
rrabajo equivale a ochocientos cuarenta. 

En una u.sina provista de equipo industrial mocVernisinio, una máquina, 
maniobrada ])or una .«ola jicrsona, carga o descarga ocho mil toneladas de 
mercaderías diariamente, reemplaz.ando por sí sola mil seiscientos obreros. 

Se tlia calculado (|ue en Estados Unidos, término ntedio,, basta hoy iiii 
'olo oltrerii.para reemplazar a tres obreros <|ue hacían falta en 1914. 

Si todos los altos honio.s de l'.sUidos Unidos se pudieran actualmente 
'■xplotar sc'qim Icjs métodos racionalizados <|ue son conocidos pe.ro que .sola 
»K<-iit<' miliz.iii lod.ivia escasas cm])ri'sas, tres mil obreros reemplazarían 
\eoiticnho mil actualmestc empleíulos, En los aserraderos, cuarenta mil 
• ').r( ros liarían el trabajo (|ue hoy cumplen doscientos noventa y dos mil. 

Se ha calculado (pu' si ruera racionalizatla lá agricultura de Norte-A.nté 
•ira i'ii igual grado (pie el <pic iioiien cu práctica los propietarios del Estado 
d» lllinoi', liastariaii trescientos cimuciila granjeros y obreros agripólas 
l-ara producir tanto como ocho millonc-. de tl•allajad()l^c^, hotnlires y muje- 
re--, ||. hacían hastti el presente. 

eso (pie 11(1 estamos todavía más (¡ue en el comienzo de la era de la 
gran industria, de los pidcedimienlos racionalizados, del trahajo tayloriza- 
do! Día a día se siguen meiorando sensiblemente los reiulimicuios. y como 
roiiseeiieiieia, de (lia en día ludirá uieiios trtdiajo cpie ofrecer a a(|ue11os que 
''iisean en ([ué ganarse el uaii ! 

Kn Norte .América, donde cada censo constata desde hace un ccnlr 
nar de años un aumento del número de personas empleadas eii las fábricas, 
•nbttameule después de la guerra mundial, a pesar dcl aumento de la pobla 
fión y del aumento todavía más ráiiido de la produccií’in, hay menos perso 
nal en las fábrieas. Y cada vez habrá írtenos, si son arrojadas a la calle todas 
’as iiersonas que se pueden “econninizar”, 

La terrible crisis de desocupación fiuc soporta el mundo entero desde 
H)¿<» TIO iniede reabsorbcr.se enteramente, ya que proviene de una crisis de 
adaptacií’m de la nroduccic^n al consumo, consecuencia de la ircvoUiciíín fun¬ 
damental de la.s caiiacidades de producciém de la humanidad, que va no tie¬ 
ne tanta necesidad de trabaiadores. Somos ya “deirtasiado ricos”; hemos 
oroílncido demasiado riquezas de todo orden, y esta es la causa por la cual 
h:iv tantos trabaiadores superfinos. 

En Canadá \ en los Estados Unidos se ha quemado el trico; en el Bra- 
'il han sido arrojados al mar millones de bolsas de café; en Holanda y Oran 
Bretaña so destruyen las legumbres. 

T'rro a los trabajadores “superfluos” no se puede dejarlos morir como 
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las bestias. Por eso la Nueva Generación reclama para ellos — tenga o no 
tenga la colectividad recursos para sus fuerzas de trabajo — el derecho, icu- 
presoriptible y completo, de vivir plenamente y sin privaciones. 

Desde el minuto de su nacimiento al minuto de su muerte, ningún hom¬ 
bre, ninguna mujer, pueden ser privados de garantias contra todo riesgo, y 
deben estarles asegurados los medios de vida material y de vida inlelcctuaí. 

Reclamar para todos los seres humanos, un nivel de vida siempre más 
•levado a medida que la humanidad se torne más próspera, y satisfacciones 
y placerc.s mayores a medida que la técnica libre al hombre de, suministrar 
por si mismo sus esfuerzos — podrá quizás parecer todavía una utopía para 
nuestros padres. 

El derecho a la vida, so trabaje o no, y el ocio y esparcimiento para los 
jóvenes, los viejos, los débiles, las madres que cuidan a sus pequeños, para 
el trabajador que requiera reposo — todo ésto es realizable en nuestros días. 

I.urd Eeveriiuime, jefe del trust internacional “Unilever", ha declarado 
en 191Ó, que bastaría una ho^ra de trabajo por semana para cad-t adulto, [)a- 
ra i)roducir Uido lo que nos liare falta. Tengamos en cuenta los enormes 
prtigrcstjs alcanza<l()s desde lyib, y no podría tacharse a este gran capita¬ 
lista, del trust cervecero, de demagogia ni de ignorancia en el dominio eco¬ 
nómico. Más tarde, en se ha calculado que todas las necesidades fun¬ 

damentales dcl mundo entero podrían asegurarse u la conumida<l solamente 
con algunas semanas de trabajo por año, que cumjilicran únicamente los 
adultos, entre 18 y 45 años! 

Aun mismo si estas cifras fueran todavía muy optimistas para la ñor» 
actual, serán muy reales dentro de poco; y serán a su vez sobrqiasadas por 
el progreso dentro de jilgtino.s años. Es por eso (pie la Nueva ('cncración 
se lia puesto en la tarea de realizar esta liberación de la humanidad, esta 
distribución de riquezas, ya cuantiosas y caria dia más crecientes, aitic lo 
dos los humanos. 

La caridarl no sabría realizar una distrilnición más razonable de osas 
ri<|uczas, ni tam|iocn servir para ennoblecer a los hombres, 

La caridad envilece a quien da y a quien recibe. Vuelve orgulloso al 
cionaiite, y deja un rencor en el pobre obligado a tender la. mano, esperan¬ 
do la buena voluntad de los ricos y poderosos. 

La caridad no ha cambiado en nada la explotación dcl hombre por el 
hombre y ha vuelto felices a poca gente; pero en cambio ha formado mu¬ 
ellísimos hipócritas, que la elogian, mientras dan punlaniés a la justicia, 
rcluisándose a reconocer los derechos de sus protegidos. También ha fomen¬ 
tado la hipocresía entre los pobres, gente que halla más provechoso someter¬ 
se a bajezas, a fin de vivir de limosnas, que suministrar esfuerzos persona¬ 
les y. eventunlmcntc. exigir lo que les es debido. 

Evidentemente, romo contrapartida al derecho a la vida, es preciso 
concebir un deber social, mediante el cual todo indiv'duo válido, teniendo en 
cuenta sus aptitudes, contrílniva a la producción necesaria. Concíbese, pues, 
la obligac’ón del trabajo como una función social, una especie de “servicio 
oiv'I”. estando determinada 1a cantidad y naturaleza del trabajo de acuerdo 
a las necesidades colectivas. 

El individuo se none a disooslción de la coleclividnd eii la medida in- 
disoensahleen cambio, tiene derecho a .su par+e resoectiva en las r'Oiiezas 
que crea la humanidad. Sí un bombre da pruebas de un celo particular, o 
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de capacidades superiores, lógicamente tiene derecho a un tratamiento de 
lavor, a gozar ventajas proporcionales a los servicios prestados. ,Sin em¬ 
bargo, un mínimo debe estar al alcance de todos. 

Se puede todavía llegar más lejos, en el sentido de que todo individuo 
que se rehúse a todo trabajo pueda tener ciertos derechos, y estimarse que 
lógicamente puede exigir que se le asegure como subsistir. 

Primeramente, el haragán no ha pedido ser traído al mundo; son sus 
padres quienes lo desearon, y es la colectividad la que 'ha aelfnitido, en prin¬ 
cipio, que se le permita vivir, Por otra parte, es al igual <|uc su vecino que 
trabaja, el heredero de lo que han acumulado o preparado numerosas gene¬ 
raciones, que pertenece a la generación actual; rutas, caminos y senderos, 
•anales, diciues y esclusas, redes de vías férrea|, puertos marítimos progresi¬ 
vamente desarrollados, ciencias ¡¡rogresivamciite superadas, ciudades, jardi¬ 
nes y ho.spiitalcs, acueductos' y aguas corrientes, campiñas irrigadas o dese¬ 
cadas, ---tenia una obra social lentaiuenta cumplida, y de la cjue todas se be¬ 
nefician hoy en día, sin haber cnntrihuklo a crearla. 

h's (auto m,ás lógico reconocerle 
af h()!ga/;iii iguales derechos a un 
uiiiiiitio nivel de vida, a pesar de su 
penva, --i se tienen en cuenta «(ue 



casi '.iein|)re es irresiion.sable de su 
carencia de voluntad. l'Nla jiucde 
prtjveiiir de un estado mórbido, o 
tal vez de una natura! reacción en 
el tiempo, <lc una generación a 
otra; el hijo |)uei!e nacer débil, ago¬ 
lado, porque su padre o su madre 
han del)i<lo tral)ajar como íor/.ados 
hasta su muerte. 

Solatiieiitc el -día eii que la Inuna- 
ni<lad iiaya saludo utilizar sus pro- 
digitjsas invenciones jiara liberarse 
y no ¡lara aumentar más aun la mi- 
•cria general, podrán los hombres 
vivir felices bajo el sol, orgullosos 
de cumplir totalmente su obra de 
un modo lógico y racional, cons¬ 
cientes de haber contribuido a un 
verdailero’ progreso, provechoso 
para todos. 



CHRISTIAN CORNELISSEN Grabado de Clement Moreau 


Cl'riii!. (Icl francés, dcl Uhro reciente: “Las nuevas gerpraoionofi 
■lira iloderiia'’). 
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Justicia de ciase! 


L a Cámara Segunda de Apelaciones de Mercedes ha confirmado, en todas 
sus oartes. el fallo de primera instancia, que condenaba a reclusión per¬ 
petua a Vuotto, Mainini y De Diago. 

Esta iniquidad tremenda, este crimen encubierto de formulismo jurí¬ 
dico, lleva un paso más adelante el propósito avieso de aniquilar tres vidas 
inocentes, a pesar de todo el cúmulo de pruebas que invalidan la sentencia, 
en contra de la opinión popular levantada en todo el país en protesta por 
tamaña infamia, con el único propósito visible de consumar una venganza 
vil de clase. Nada importa, en verdad, más que el hecho de ser los procesa¬ 
dos obreros anarquistas. Esto se recalca, en ésto se incide, y por esto se acu¬ 
mulan falsedades, se obtienen burdos testimonios, se anulan constancias ve¬ 
rídicas, se burlan las más elementales formalidades juridicas, se castiga, 
martiriza y aniquila bárbaramente las víctimas: por ser anarquistas. 

El curso legal es definido y claro. La JUSTICIA burguesa tiene su em¬ 
peño y llegará el cumplimiento de su finalidad abyecta. Sólo IMPIDIEN¬ 
DOLO. sólo confrontando decidida la justicia popular a la injusticia del 
privilegio, resistiendo la imposición de fuerza de los sicarios de la burgue¬ 
sía. con la fuerza exigente del pueblo, unido por esta finalidad humana de 
lucha por la libertad de tres inocentes; sólo asi, FORZANDO la entrega 
de los obreros luchadores a los que se les tiene enterrados en la cárcel po¬ 
drá ser impedido que la Suprema Corte, como en el acuerdo ominoso del 20 
de diciembre, reafirme la condena de reclusión perpetua. 

Un deber moral de solidaridad obliga a todos los hombres de sana con¬ 
ciencia a sumar sus energías a este ya gran movimiento de opinión que 
agita al país; a aunar esfuerzos solidarios, a apretar el círculo de exigen¬ 
cias a la recalcitrante sinrazón reaccionaría, a avanzar sobre los baluartes 
de impunidad en que se conciben y se consuman estos atentados a la liber¬ 
tad, la dignidad y la vida de los desposeídos que son rebeldes. 

NERVIO se suma e incita la promoción general de un moyimiento de 
opinión que una a los obreros y a los profesionales, al estudiantado y a los 
intelectuales, en una verdadera expresión de repudio y por la exigencia de 
una rectificación reparadora, haciendo de esta batalla una batalla contra los 
oscuros poderes de la reacción en la cual todos estamos obligados en alguna 
forma a llenar un puesto y en su puesto intensificar la fuerza de esta lucha. 
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MUJERES 
CONTRA LA <3UERRA 


D ebe existir un movimiento propio de 
mnjerei antiguerreras.— Es ovidon- 
ík' que ol mu) aferta a todos, jdvo- 
m‘s o adiiltim, muji'rcs u homijtcs y a to- 
doK jiur igual, 011 (tuantu cluetruza niños, 
iniijeros, ancianos. Tiunbifm os ovidontc. 
quo más qoo a midió afecta a la claao 
prodiictiiru, puoo no solo ilobo ocupar los 
prinwros pucstoa en los campos do liatn- 
lUi, siiiu quo antc»8 y dospuii» do olla, ü» 
rrliojaodo los salarios y oncarouinndo con 
impocslo» su cüusuino, quo se costean los 
iinoriiu's gastos iiiíUtarcs, u costa <lu la 
cnscñanjia, do los hospitales, etc. Mien¬ 
tras las l'a^iilius do ricos, do políticos, 
di< curas, ote., so salvan de ir al fronte 
<» cuando más —■ como so ha visto on el 
l'uraguay - quedan en las eiudades vi»- 
tldos do unifoniies, los pobres no tienon 
ninguna oncapaluria. Ahora mismo un 
Europa, su construyen casas i'specialos 
•üutra bomburdi-os y gasas, se venden 
nonas transportables cerradas eontra los 
gases y todo el que tiene uu puco do di¬ 
nero se eompra careta protectora. Un 
cambio los explotados no pueden ni ha¬ 
cerse esas cusas, ni comprar esas caretas 
y niiontrns los ricos huyan en sua auto- 
ujóviles o aeroplanos, nosotros qucdarc- 
uos en las ciodudi's amonaiuiduB. 

I>e nioilo i|ui' OS uii problema da defen¬ 
sa de clase y uu problema do justicia so¬ 
cial, que llevado a un plano más profun¬ 
do 80 c.imviorto (ui un problema de hu¬ 
manidad. TODOH IX)H tJUE TIENEN 
IIUNUIENCIA ÜE CEAHE Y TOUOH 
lAfS QUE TIENEN MENTI M lENTDH 
UE lllIMiANIDAI), BO sienten moral o 
materialmente afectados por la guerra y 
düben luchar contra ella. Valo decir, que 
lo fuodaniH'ntal no os que se sea jovon o 
adulto, mujer u hombre, sino que se tosi¬ 
ga esu conciuncia u ese sentimiento, o 
ambas cosas a la vez. No podemos acep¬ 
tar diferencias fundamentales en loa son- 


•limiuntos do la mujer y en los dol hom' 
bro; primoro por que no ostá probado que 
existan y segundo, por qtio si c^iatiicran, 
dobríiunos tratar de quo tanto el hombre 
tuviera .“buenos sentimientos’’ como 
“valentía’’ la mujor, si en eso so preten¬ 
de sentar diferencias. Quizá por menos 
preocupuüiiin, por monos desarrollo ideo¬ 
lógico, dado su ambiunte cultural, por le 
similitud do tan-as que la suciedad bur¬ 
guesa lo aBigna — cuidado del hogar y 
crianza do los hijos — exista hoy un me¬ 
nor contrasto o lucha de clases entro las 
mujeres que entre loa hombree, poro los 
inturoses, lúe formas de vida moderna, 
su cruciunto propnruulón social, va cada 
dia m/is pularizalido un tundoncias a la 
mujer y colocándola do este o oiiuul la¬ 
do do Ja barricada. UNA TJNION DE 
MUJERES COMO .MUJERES, que no 
tenga presente la lucha de clases y poz 
ende loa móviles capitalistas de las gu^ 
rraa, podrá exprosar un sano uuhulo pe¬ 
ro partioudo do una baso eu el aire se 
perderá on las nubes, Ahora bien, liemos 
dicho quo no solo so viono a la lucha 
cuntru la guurra por intorosos de clasoe 
y son frecuenbos en lu historia social los 
ojomx>los do pursunas quo movidas por 
sentimientoa de injuBticia o idoules do 
superación, actúan contra bu claso. De¬ 
bemos apolar a usos sontiiniontOB quienes 
quéjenlos aumentar las fuerzas do tcbís- 
tcncia a la guurra y trocar esas fuerzas 
quo so rostan al privilegio en acciones 
contra las cauBas y Ioh causantea de las 
gUiorras. Es cu eso sentido — así como 
apelamos a los sontimientoB de Iüb hom¬ 
brea — como concebimos la vinculacián 
propia do la mujer como mujer para ac¬ 
tuar en calidad do tal on los movimiontos 
contra la guerra, pero decimos: ese lla¬ 
mado a TUDA MUJER no puede impli¬ 
car una concesión a las diversas ideolo¬ 
gías, clases o credos quo directa o indi- 
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rorianipnli' favorecen a In guerra. El 
planteamiento ha r)e aer claro y loa mé¬ 
todos precisos. 

NO HAY RAZON KUNDAMENTAH 
mEOI,0(H(:A O SEXUAL QUE HEÑA- 
I.K LA NKOEBIDAI) HE UN MOVI¬ 
MIENTO tIONTRA LA OrERRA EX- 
oi.UHJVAMKNTH i’EMENlNü y sL ra- 
lio orilun práctico, lio ambiente en 
qiiü a<-lú:in, iU> medios a emplear, do for- 
iiiiin lie reunión y urganixiieiiin, Uo nfini- 
liad, de aféelo exterior. Hombres y iiiuje- 
ru.s lian do ai-luur en ul mismo plano, eon 
iguales ilereelios, ooii semejantos respon 
sabilidiicli's i-ii la ludia antijfncrrera y 
Bueial. I.as difereni'ias serán las propias 
de la división y eficacia del trabajo se¬ 
gún sus iiLcdios y posibiliilniies. I.iiiaa 
Al ictiol — la heroica comunalista ilo l'a- 
rís, Llama Oolilman -- la infafigablo 
liicliiv<li>ru untíguorrera y libertaria —, 
'•la Libertaria” — caída en Oviedo ma¬ 
nejando las ametrallailiirus do los rovolu- 
c.ionarios asturiutios - son ejomplos que 
hemos d^toaor eleiiipro prosoiites. 

Hi el |irobli‘iiia es el mismo y mismo 
la «olución, está i-luro que la iiiiijer no 
h* lio venir a la ludia contra la giiorru 
por una razón itierumonte scniimeiilal, 
i|Ui> iguales y quizá la única rozón so lo 
iiivijca en defenso du las patrias y en 
exallacíón del heniismu du la mmire de 
los Uracos o lU' las heroínas quo diuron 
parte de sus joyas a Wan Martin. Eron- 
tu a nsu wntimentalismo, planteamos 
eupslionos concretas: ^Hora servir a quión 
van los hijos a la guerral il’ara quó fi¬ 
ne» de bien, dn moral, do bienestar fí¬ 
sico, de más pan, di' más cultura, dan 
«isa riqueza que los sobra a esas niuje- 
rasf Por oso la ilUJEU CONTRA LA 
OUEBitA dice; paro que vengaa a nues¬ 
tras filuíi a más de sor mujer has do os¬ 
lar contra la guerra, CONTRA TOHAH 
LAS UUEURAS invóqnose la causa o el 
pretexto que para ello se invocara. Lo 
que lleva a osto prinu'r ¡luiito de un pro¬ 
grama de acción: Esclarecer las causas 
actuales de la guerra y denunciar las 
falsas maniobras pacifistas. 

U óxitü en los complojos momentos de 
lucha social naide en gran parto en la 
claridad de 'ios puntos de vista y on la 
exactitud en el planteamiento do las so 


Iliciones Una minoría puede moviliear 
grandes soetores populares si LAS MÁ: 
SAH 'COMPREnHeN que ESE ES Bi; 
CAMINO. La gran mayoría está on ge 
noral contra la guerra y ai no actúa e* 
• porque está mal orientaila. 

fABA HACER I,A GUERRA NUNCA 
SE INVOCA SUS VKlíDAHERAH OATT- 
SAH y se apelan a aeiitimiontos quo se 
fal-ioaii, a ongafios y los pueblos flo ur 
mau on nombro de )n im/. Qnu asoci* 
oi6n do mujorcB que uo oaelarecon bioa 
<*Hna cnusias, que no doiujiieia u los fnlsoB 
piicifi«ta.s, en vez. do orientar la lucha coa 
lr:i la guerra lo que hará e.g lUisviar fuer¬ 
zas que Olí buen eamiiio podrían ser úti 
les. ]ji MU.IEU CONTRA LA GUERRA, 
un cambio, reúno a ciimurailus quo E8 
TAN CONTRA TODA GUERRA y que 
saben cuáles son sus causa-s y que se uiioa 
pura cxplicúisulus a los demás. Causas 
de guerra son las aspiraciones do conquis¬ 
ta capilulÍBlu -- ya sea lierius cuiiiu ds 
mereados — y las iuulias lio un eapite 
llsmo poiloroao con ul de otro país dóbil 
o eoiitra otro impotiulismo que lo dispu 
ta la prc'.sa y que a su vez so sirvo «la 
naciones adictas o seiuicoiuiüiui pura que 
le luigaii la guerra Paraguay y BoU 
viu. — - Causas de la guerra- está en los 
intureaes de los Iruficautvs du arninuien 
tos y de los político» y gubernanles qu« 
le» sirven; está en la lucha ponnanuntc 
de un Estado contra otro Estado, pues 
ésto» por naturaleza quieren ser rada uiis 
el más fuerte, ul más gigaoto; las cau 
»a» están un los inicroses do cantas juili- 
lare» y en la» aspiraciune» do duiuinis 
temporal do iaa igloaia»; la guerra os un 
uiudiu del quo se valen los gobiernos para 
los luchfls inteótinas que cesan ante “Is 
amenaza del enemigo” — Bánchoz, Corro 
quo quiso llevar al Perú contra C<ilomliia 
no solo por intoroses sino ¡bru evitar la 
insurrección del partido liprista y justifi¬ 
car asi la reacción nacional; la “iiniús 
sagrada” de conservadores, liberales y 
socialista» en Boliviii quo cesaron on sus 
luchas poJítieus ante la guerra; la unión 
sagrada du conservadores y radicales 
luego de lüOti, ante el imiiginario peligro 
de conflicto con Chile, ote. MI, LAB üUE- 
RRAB PUCHEN TENER HiVElíSAS 
CAUHAS — ver el libro de Gastón L«- 
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I»); '' K5 mundo haciu t“l abismo” — y 
bnV <■« sobro lodo IjA UNICA SAUDA 
QIÍK KNCITKNTKA K!. OAPITAUSMO 
l’AHA MKDiANTK l.A PKBPATIACION 
KAHCltí'l'A I)E ].A POBLACION HA- 
Clíli E],1M.INA1{ KNTKE Ht A SlKOOO.OOU 
do doso,-ui>ud<m. NO DCDAN LAS MU- 
.IKHKK CONTUA l.A OUKBUA QUE 
’IODAK TIENEN UN .MISMO PBÜFO- 
SPJ1), lOUAI, l■’INAI/l]^AD; explotar y 
iiruoiiut.r iii¿s ¡i lo» )iiiobIoB, apoderarse do 
iiormi" iM-lrollfcras o aiirífortt!', toiier más 
jilimoiitiw o provoorge do mnloria» iirimiis. 
Poro, vifudu la ri>alidB<l oooiiómicu y po- 
litioa aotuni, ooiupToUiiiuog que ningún 
pueblo Uone pan o libertad que defender, 
puc» - - unte» ipil- vonga el oxtruiijcro 
íiivamif. ya bus propiog KoboniiintCii y sus 
projiiiiH oapitalistas lo lian cpiiladu ol jiaii 
qiMi Id prodaoo y la lihortad a <pio tiouo 
dororlio. Una iiuijor ooiitra la t-'uorra di' 
eo; “ni ol paraguayo iii ol olíopo, tioRoa 
natía tpio dofoador dol iiii¡H'ria1isiMU yan* 
ipil iialiiiiio; lo ipio lioiioii iaturoBOg oii 
<pio osas líorras so dol'ionilan son los ra- 
pilalÍNtas y los goboriiiuitos iiauioaales ii 
utroK oxtranJoroH ipio los asufructaii. i)u 
uhi ipio olí ii|iiiíiioiAa a iisooiaoioiit's t'omi' 
iiinan qiiu no lioiiou una oxacta ouiaprcii- 
«idn lio las oosiu» o <]uo iiboilooca a iii 
.{luonoias ipio los iiiipidoa oxpri'sursu oon- 
ira la giiorrii ea gonorui, l.A MIJJKIC 
CUN'l’IiA l.A OUEUKA, ESTA CONTUA 
TODA Ol'EUlíA y por cdla lanza su voz 

110 liiolia; ni guorra oii dofouwa do la do- 
auooriu'la, ni •'!> cuntrn (iol iinporialismo, 

111 do liborat-ióii o imlopenclonoia nacio¬ 
nal. ¡Guerra a !» guevral Mús aún, DE¬ 
NUNCIAN A QUIENES, DESDE LA 
IZQUIEIUIA O DESDE LA DEUECHA, 
JIABLANOO DEI- EASCIH.MO Y DE 
ANTKIUEIOIEUI.-'IMO, A POYAN A 
ClEflTAS UlOlltltAS, UO.MENTAN EL 
f-iai’lHlTU BELICO Y JUSTlUtCAN EL 
EJEKCITO Y El, .Mí I.ITA KISMO CO¬ 
MO CAHANTJA DE l.A INDEPEN¬ 
DENCIA NACIONAL. Dioo ipio la espo¬ 
sa üol iliclailor Bailo Sclnsio, miento 
cunndv riii'ga por la paz, pues ha apoyado 
al NogaH ipio por la rapiña y la violen- 
oía hizo unios oon otros reyes y rases, lo 
ipio \ iitorio Mniiuel y Cía. quieren h«- 
oiir hoy con Al y engafiu cuando do pron¬ 
to llama a las mujeres que la ayuden a 


dofonder la independoncia dol país, puse, 
en caso do vencer sus compatriotas sori» 
tanto o mfls hambrientas, enfermas, y 
esclavas. Y dicen que miento y engaña 
la esposa dcl presidente Roosevclt cuan¬ 
do proiitim-ia conferencias contra la gue¬ 
rra, ¡luos, si bien los yanquis desean que 
Europa no poleo, jutra ipio así pueda pa¬ 
garlo las nnterioros deudas de guerra, bob 
iil misitiü tiempo rospoiisabli's do los con¬ 
flictos intornacionalcs, ospeeialnionto oa 
Amf-rioa Centrnl y del Kiid. 

De igual categoría confusionista os el 
pretendido pueifisino do Eriinoia - - qut 
iloininii ptyr ol terror a liiduohiiia (ÜdiiO 
muortüB do mayo UlUd-lU jxn- “dosobo 
clioncia, según ol Bololín doi B. l. A.) y 
ol de Iiiglalorra que domina por la ley 
inaroiii] cu ludia, Al'rioa, (ruay ,-111110 in- 
glo.sas, etc. Todog estos falsos pncifislas 
DESVIAN l.A J.UCBA ANTKiUEKIíE 
HA CON l.A ILUSION DI-; “LA CUK 
VA DE BANDIDOS DE LA LIÜA DU 
LAS NACIONES”, por olio, para la mu 
jor i-oiiira l.-i giiomi, los a«uiiiiciiino« ge 
lu-ralos o- fotiioiiinas (|Uo no i-oiubaton a- 
biorliiiiionlo a la Liga do las Nai-iunos y 
a bus igiosias al servicio ilo la lualiinza 
NO SOl.O .NO BACK oilliA PHAUTUIA 
ANTICUEIIKEHA SINO QUE AYUDA 
A AIANTKNElí FALSAS ILUSIONES y 
iiumpio lio lo pioiisi'ii ni se |ioroibiiii HA¬ 
CEN El. .lUECiO A LAS MANIOHHAB 
CAI’ITAI.ISTA.S ipio lloritpioiiii jior la 
paz iiiieutras haooii oí gran' iiogooiu de 
la guerra. Por oso las imi,juros ooiilrii la 
(liiorra, dioon cluramonto quo aolu confíai 
Olí la iici-ióii ilid obrero, ostuilianto, ínto- 
locliial, iimostro tlireol.iimonto por la AC¬ 
CION CON.IUNTA DE LOS J‘ÜKBU)S 
CONTKA LA BUEKHA y no de sus di- 
ploiuúticüs, .goboriiaiites, Ligas, eteú- 
tora. Por uso doclura TODA ALIA2Í- 
ZA DE LOS OPltlMJDOS CON LÜ8 
Ol’KESOllES, TODO 1>ACT0 ENTRE 
LOS PÜEBLOa Y LOS GOBIERNOS, 
TODO TBATADO ENTRE PAISES 
SEAN LOS QUE SEAN Y DIGAN LO 
QUE DIGAN, NO SOLO NO SIRVEN 
PARA EVITAR LA GUERRA, SINO 
QUE DESVIAN LA LUCHA, LOS CÜN- 
\UERTE EN ALIADOS O COMPLICES 
DE LOS GUERREEISTAS y oonstituye 
en último tírminu UNA TRAICION 
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Yo conozco mujeres de rioos, niujeires 
<|uu asisten u misa, mujeres que van a 
■'omitís radicales y socialistas y que ha- 
lilun horrorizadas contra la guerra. No se 
que hur&D cuando sus e.sposus les digan 
que si viene la guerra el podrá vender 
a mejor precio los cereales, o cuando el 
padre cura, les diga que Dios envió a los 
italianos a Abisinia igual que antes en¬ 
vió u loa españoles a América para sal¬ 
var las almas du miles de indios y negros 
infieles; pienso que quizá aplaudan al 
contraalmirante Hermelo, al general To- 
ninzo o al legionario Carlés, cuando des¬ 
filen al frente de una niauifostaciúii ra¬ 
dical o que se lamentarán jiiiitu con Be- 
pello, las deficiencias de “nuestra'' avia- 
■'ión militar o con Palacios desearán ver 
trciiuilar la azul y blanca on los hielos 
de las Malvinas. Pero, aún asi, no quie¬ 
ren la guerra. Yo anhelo quo e.‘<as mu- 
joros no solo no quieran la guerra, sino 
■pie luchen contra la guerra. Y entoucos, 
voy hacia ellas. i(¿ué he de clccirlcst Que 
■'stán mal donde ostán, que la guerra nu 
••s una cosa abstracta, que la bucen los 
Hitados, los capitalistas, los hoNibros o 
más claro; esos hombres que ellos apoyan 
No puedo engafiarlus, no debo engañar 
ios, |iues sino me engaño yo misma y 
■ uunilo creo contar con nvucliii fuerza, so¬ 
lo tengo un número grande (juo desapare¬ 
ce al primer vendaval. 

Klla debe conocer al enemigo, K1 ciio- 
migo es l’utrón Coala, Della Torre o 
Pufyrredón, torriitenicntes que se enri¬ 
quecen con la guorrn; ellos liublnn de 
neutralidad, pero quicrou que en, el Chu¬ 
co o on Europa los pueblos so peleen, asi 
no producen y olios pueden vender su azú¬ 
car o su trigo, puro ellos no dicon: Le¬ 
guémosle carne y trigo a los ejércitos y 
se ncubarún las guerra». El enemigo es 
el I'apH, que hizo con Mussolini el trata¬ 
do de Netrán y ([uc aconseja confianza 
en IHos, resignación, así nadie se rebela 
y lo» pueblos van criatianamente al ma¬ 
tadero mieiitr;is las mujeres lloran en la» 
iglesias, en vez de hacer come las italia¬ 
nas en Bolonia, que en septiembre de 
Ih.h'i afrontaron a los carabineros, para 
imptulir la salida de loa trenos militares. 
Kl enomigo es Alvear y Justo, gestores 
■leí aumento de sueldo u los militares 


y dol fam'OBo negociado de la compra de 
armamentos. ]'>1 enemigo son todos lo» 
reformistas, que votan presupuestos do 
guerra, que reniegan dol intornacionaiis- 
mo, que con estniranzas en los gobiernos, 
las ligas y los tratados, no preparan pa¬ 
ra la resistencia activa, desdo ya, a la 
guerra próxima, tanto en Kuropa como on 
.ániérica. 

Y si les explico esto, está clarito qm- 
no pusidü decirlos seas católica o radical, 
tt'ngas eil credo u la ideología que ton¬ 
gas, von conmigo, He do ir a todos lo» 
ambiontcs a combatir errores, a denun¬ 
ciar falsario», a reatarlos fuerza» «ineo 
ras y a hacer una sana labor do cultura 
social y du eouviceión autiguurri'ra para 
que luego, junto a mi, no tenga un peso 
muerto, una amiga do la qiii' duba rece 
lar o II- quien deba os<ionder mi ¡lensa- 
miento, sino una niiHtnnlc de la fruterní 
liad hiimíuia, que conociendo las causa», 
pueda evitar los efectos dol crimon do la 
guerra. 

Hoy un día, e» tuii grande el poder do 
los E.stados, que no» parecen invencibles 
y por ello desconfiamos du la lucha di 
recta y liiiscuiiuis enguflariio» con caini 
nos que Habernos tortuosos: rerormus, Id 
ga.H, parlameiitoB, alianzas con les advur- 
snrlos y otras cusas feas más. Pero yo 
le (ligo o mis hermanas (pie hay que te¬ 
nor fe en el pueblo y orgaiiizanios para 
la lucha, Recordemos que en IDlil y »i 
guientcá cuaiidi) la burguesía internacio¬ 
nal (meabezuda por el petrolífero Deutor 
ding intento atacar al proletariado rmjo 
(lile llevó adelanto esa gran rovolució» 
(!■■ I!)17 hoy en tun miulns manos, viinu» 
como la ('scuadra francesa del Mar Bál¬ 
tico so rebelaba, como los Irado unión» 
ingleses (laboristas) la Unión Sindical 
Italiana, la Confoderación N. del Traba- 
,¡0 Española y la Federación Obrera Be 
gional Argentina, aún en desacuerdo con 
La dictadura del partido bolchevique, re 
solvían luchar en defensa de sus camara¬ 
das do Rusia y entonces los capitalista-s 
no se animaron, pue» si ellos quieren la 
guerra, pam diezniiaruus, nosotros, que 
remos la revolución social, para libertar¬ 
nos. Esto ejemplo, quiere decir que no 
somos tan débiles y cómo serlo ai basta 
que los productores manuales e intelee- 
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’Miili s rjui' son ((uii'ncM las llevan n eaho, 
Hc- nic'KiK'i) II (iroiliieir o a matar, para el 
«npitttlisiiio, pura «jiie la paz llene ilc nle- 
vrí» a toilii In tierra. 

Y-a se aealx'i lii época lie esas inútiles 
Kiierrus eivile», entre blancos y colora 
«loB, entre railicules y eoDacrvadore.a; ote,, 
" cli' esas estériles liieha» por la inrle- 
lienileneia, al final de las cuales morían 
uno» cientos de pobres y nn caudillo sus- 
titiiia H otro o a un tirano extranjero lo 
soceiMa iiti tirano eriollo. Ahora estamos 
en la época de la revolución social, «pie 
e» id verdadero remedio contra la peste 
Hc -la tfiierra y el fascismo, piie», si he- 
iims visto i|iic el faseisnio tatito cti Chi¬ 
le donde rei lanm e| canal de Héosle 
.» hi iitttiiKoiiia Ariieiitrnii • •, lanío iu|ilí 
donde Nnnehez Serondo y los |s'l rolil'eros 
del norte n/nran <'oii fin-tos con Itolivin, 
lanío en liulin, lleva n In m.itaii/n, está 
claro i|iie |.ar;i Imdinr poi la fraleriiidud 
» por l;i litiiTlad. Iiay (pie Ineliar eoiMra 
la ttlMTra y eoiili',-i ,>| l';i«ejsiilo. 

Usa fuella es posible v por ello, niilie 
laaie por e! poii,i-iiii de la hiiiiiaiiidad 
'|de I-:- el de luis liijo.s iiiistno^ yo sninilo 
alioiro/arla n l-'i.s riinjeres, ipie lui ayrii 

paciones niliiir.-des ... eoMm 

bi jiiierrn propios. Ilnliia Ulanea, l.ii 

l'tala, yuiliiirs, Itiienos Aires, Itnsiuio. 
Sanlinuo did Hatero, 'rneiiuiiiii, Monlevi 
den, .Mniiiiauo di- Chile y tanto» oíros iii 
jtares, SI- ciispouen a tareas de lauta nian- 

"d'id. Kl .iisu.je de 'las Mujeres contra 

'.I Ciierro de Hnenos .\ires, a sus lierinii 
ñas de Holiiia y l’nra.i{iiay es un ilocii- 

... nufiiral ipie he firmado con ver- 

díidi-ro plaeor. Todas las mujeres de Amé- 
rica, ... y prepararse. 


“Nervio" puede ser un vehiinilo de osn 
rotación y por eso finalizo ésta, Teeomon- 
dando la difusión del fraternal niensaj" 
ijue he eitiadn. 

Hilde M. ROBIN. 



Grabado de Clement Moreau 


COMPAÑERO FERROVIARIO; 

Lleve en au canasta ejemplares de NERVIO para colocar en la linea 
Vd puede colocar nuestrt revista en las estaciones intermedias donde 
se lee mucho y con eso aportará un beneficio moral y material para 
la revista y el movimiento revolucionario 
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La Unidad de! 
Movimiento Libertario • 


Principios y Tácticas 

A dlíert'ncia de las corrientes autorita¬ 
rias, en nuestro .movimiento .hay 
coexistencia de medios y fines. No nos di 
ferenclamos tan sólo en principios, si¬ 
no tamhii^n en t&ctlcaB, y, m&s aún, nues¬ 
tras t&cticas no pueden transgredir nues¬ 
tros principios. 

Esto no significa inmutahilidad en me 
dios de acción, pohroza experimental, ni 
alslamle'uo o idolatría, temor al roce de 
Ideas opuestaa For el contrario, os pre¬ 
ciso reconocer que ninguna fuerza ideo¬ 
lógica adquiero mds potoncla al confron¬ 
tar los hechos, al par de otras toud:ncias, 
qno nuCLtro Ideal, en teoría y eii prúc- 
tlca, al luvorcte la libre experimentación 
y la extensión piosclitlsta a todo am¬ 
biente. 

£1 movimiento libertarlo no es la lea- 
lixaclón de una unlfomitdad do acción y 
pensamiento, sino un movimiento de uni¬ 
dad por la libertad. El sentido do uni¬ 
dad, monos si se le aplica llbcrtarlrmin- 
te, no puede nunca privar do verted d de 
posibilidades: varú-dud en medios, unidad 
en fin. 

Tratamos do vincular al movimiento 
elarenionte definido, como el protoplas- 
ma en torno el núcleo, a todas les posi- 
hlIldaflCH de libertad, aisladas o cmjon- 
tas. m&xiuias o minimas, que pueda pio- 
eentarnn:? el ambiento en que actuemos, 
y 08 así que, habiendo en todo conglo¬ 
merado social aspiraciones .Incompletas, 
libertad fragmentarla, procuramcs encu- 
xarlns conrcíBiitcmente hacia una libertad 
definida y totalizadora 
El anarquismo es un Ideal Inoral y es 
un Ideal tuclal. Como ideal moral desarro¬ 
lla en el individuo la libertad, fundamou- 
to ético dol ser; pero ese dcsairollo no 
•e Umlt-i al individuo; se amplia, se pro¬ 
yecta en Ideal social, en la relación de 
feuUvidiio a colectividad, aumentando a-sl 


las libertades individuales. Concepción 
moral y roalización social: proceso com¬ 
pleto de elaboración de nuestra ideolog.a. 
Por eso, s; llegáramos a privar a nues¬ 
tro movimiento de la vasta e intensa re¬ 
lación que ese proceso séllala, caerlamoB 
en el culto moral individualista, restrin¬ 
gido, quebraríamos la proyoccióu, y on 
ese limito no existiría más la unidad y 
coutiuuid;!d indispensable para que nues¬ 
tro movimlouto adquiera una Influencia 
social transformadora. 

Los pn'tidos políticos ropiesentan sec¬ 
tores opuestos por intereses de pud.r, El 
Ideal llboitarlo, ausento de iutereses par- 
tlcuiare.s y subalternos, niega todo sec 
tor ea su seno, porque su único Intecóa 
social 08 la libertad pata todos. No os 
oxtraQo quo sea ol único ideal que pueda 
poseer una unidad voluntarla, nunca Inir 
puosta. Podrán divorger sus mllitantoe on 
cuanto a la acción múltiple que ojeicitou 
por diversidad de tácticas, pero óllas res- 
puudcn a una misma base de principioa. 
Diferencia de tomper.amentOB, psicologías 
desiguales, ntodalidudcs propias persona¬ 
les, claro está que existen; pero era w 
riedad, si está vinculada, unida, no es una 
debilidad sino una fuerza. Lo que Inte¬ 
resa es el aspecto asociativo, producto 
de esa variedad, que nunca puede ser 
obstáculo para la acción común, siempre 
que no se desvíe en un tejieno de Mo¬ 
tores, con todos sus vicios y consecuen¬ 
cias. 

La critica elevada, las discusiones eu 
torno a las tácticas,medios de lucha que 
se ccnslderen adecuados o poco propicios 
írcaite a la realidad circunstancial, vigo¬ 
rizan el ideario anarquista. Táctica os 
doctrina aplicada, método a emplear en 
la práctlc.a do los principios, tícnica del 
movlmleato, entendiendo por movimiento 
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Ua Ideu y su acclún lesnltante. £s as 
al u&Unl3 de las t&cticas donde la cri¬ 
tica se manifiesta, y es natural que sea 
sai. ya que nunca como en la actualidad, 
al Estado recorre a medios m&s extremos, 
y nunca como ahora el anarquismo debe 
wtodiar con plena conciencia de su pró¬ 
ximo futuro, la eficacia de sus sistemas 
de lucha contra tal adversarlo. A pesar 
de esta exigencia de la hora, usa verdad 
eonfonautc se comprueba: el tnovlmles- 
to refuerza su acción, vigoriza sus me¬ 
dios de lucha, pero siempre en baso a su 
tendcnci.t por la libertad. Es que no po¬ 
dríamos aceptar como proselttismo, la uo- 
slVB demagogia de presentar desfigura¬ 
das nuestras ideas, como concesión a la 
hora confusionista, en periódicos, tribuna 
s pródlci personal, para captar mayores 
adeptos, porque quienes llegasen en tal 
forma a nuestras Illas seguirían desfigu¬ 
rando nuestras Ideas del mismo modo que 
los conucloron. 

Unidad moral 

¿Puedo logT.trse la unidad del movl- 
mloato sin la previa unidad de acción? 
EvldenUtiieiite. si .nos .referimos .a la 
«tiiiluil m.iral , o sea identidad de prln 
clplos; porque la unidad do ui idúii, es al 
mlsuio tlruipo identidad do piincipios y 
do t&cticau. 

Como nuestros principios est&n clara¬ 
mente definidos en lo fnnd.'uneutal, en 
su raiz-niudre: la libertad; como no han 
sido desvirtuados por nuestros toorlzado- 
res y por la experiencia histórica, la no 
existencia de tmldad moral en el movi¬ 
miento serla grave anomalía, inexplica¬ 
ble, y todos los militantes libertarios, 
frente a esa desviación, tendrían el de¬ 
ber moral de superarla. 

La unidad moral, por si misma, ya fa¬ 
vorece la luiided de acción, no obstante 
la diversidad en tácticas. La nnldad de 
«cdón solamente se logra en totalidad, 
en nuleii'*B aceptan tácticas comunes. 

¿Cómo conseguir que, reconociendo es-a 
realidad diferencial en nuestro movi¬ 
miento, I eferente a la acción, no se dee- 
truva la unidad moral imprescindible pa¬ 
ra la salud de nuestros .organismos ac¬ 


tuantes? Favoreciendo una entente cor¬ 
dial, un frente único anarquista, de res¬ 
peto mutuo entre las diversas modalida¬ 
des del movimiento general, cuyas carac¬ 
terísticas no son tan múltiples ni com¬ 
plejas como .podría suponerse, ya que 
existen puntos básicos de contacto co¬ 
mún, de trabajo solidarlo, máxime en 
campañas públicas. La fónuula de unidad 
moral es tan clara, y encierra tan profun¬ 
do sentido ético libertarlo en la diaria ml- 
lltancla, que es un deber de responsabi¬ 
lidad su aceptación unánime: Acción con¬ 
junta para tareas coincidentes, y respeto 
crítico paia tareas no corncideiites. Cuan 
do hace diez años se promovió en Francia 
una disensión Interna, f ué el camarada E. 
Annand, teórico individualista, quien ex¬ 
puso esta opinión; “Cada tendencia hace 
su pi-opia propaganda, cada asociación 
funciona como olla lo entiende, cada pe¬ 
riódico expone sus reivindicaciones espe¬ 
ciales. Nada de polémicas personales ni 
tendenciosas. Ni competencia de tenderos 
ni concurrencia do acaparadores. NI ab¬ 
sorción. ni fusión, ni contusión. A cada 
uno su puesto al sol, su táctica, su rumbo 
y su compás, sus realizaciones y sus ex 
porlcnclas. slompro que éllas no Impli¬ 
quen recurrir al Estado o a las seuclo- 
.ncR gubeitiamentalos, Paz entre nosotros; 
guerra n los autoritarios''. 

Es pro-'.iso estar preparados, por lo me¬ 
nos moTiInento, para una defensa o ata¬ 
que estratégicos contra el régimen. Cuan¬ 
do dos ejércitos se atacan, por lo gene¬ 
ral si el perdedor no posee una moral 
combativa, arriesga desmoralizarse y ser 
diezmado en la derrota. En nuestra lueba 
contra la autoridad, siendo inferior nues¬ 
tra situicién es cuando más debemos 
procurar elevar la moral en nuestras fi¬ 
las, unimos para volver a sor una fuerza 
coherente y resistente. Peor que una lu¬ 
cha perdida es la Inercia prolongada. En 
la Inacción se Incuba el descontento con¬ 
tra uno mismo, y se origina el ataque 
Interno, sobre todo si la fuerza Inactiva 
guarda una rlquaza vital, caudal de ener¬ 
gías vírgenes o no utilizadas. 

Como norma indlvidual-social dentre 
del movimiento libertario, que cada cual 
escoja donde deba actuar, y que cada 
cual supere su condición de militante, en 
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Ift uociaciAn que actúe, sin exclusivis¬ 
mos, interesáiidose profundamente por el 
porvenir de las ideas libertarias, al ser 
célula de esa unidad moral en el trabajo 
común presente. 

Unidad moral, no abstracta, sino prac¬ 
ticada en la reladén de camaradas, agra- 
paclones y entidades orgánicas, en un 
verdade'o y espontáneo pacto de alian- 
sa; unidrd que ponga en evidencia núes 
tra ''idea-fuerza", con el incentivo de 
la reciprocidad y solidaridad en la ac¬ 
ción misma, Libre acuerdo, apoyo mutuo, 
no son simples conceptos para nuestro 
Ideal. Son en cambio rcalidjul, viviente, 
actuante, y la unidad moral libertaria 
reposa sobre esa realidad. 

Unidad de acción. 

Concordar en la acción es menos fácil 
porqtie no es sólo un problema de volun¬ 
tad o de Rontimlento, f.n lo que respecta 
al movimiento libertarlo, es también un 
problema de conciencia y responsabilidad 
revolucionarla. 

Para cfectlvlzar una unidad de acción 
anarquista es menester que los camara¬ 
das iiue (encuerden on tácticas, se reii- 
nau y trabajen juntos, estableciendo un 
nexo orgánico, un libre pacto, vale de¬ 
cir reciprocamente aceptado. Asi puede 
definirse una organización anarquista co¬ 
mo lontiiito vdluiiiiiriii entre sus miem¬ 
bros Inteirrantes, que después de haber 
elaborado en sus reuniones y congresos, 
anierdos comunes para una acción tam¬ 
bién común, se comprometen a darles 
practlcldad. 

81 n duda que los acuerdos a que arri¬ 
ben podrán no ser completos, ya que U 
experiencia puede modificarlos, y asi en¬ 
tendido, nunca podrá una organlsació’n 
anarquista, so pena de caer en vicio au¬ 
toritario, convertir los acuerdos en una 
determinación rígida, imperativo categó 
rico, inviolable. A su vez, como los acuer¬ 
dos (por el hecho de haberlos adoptado 
militantes auarqulstaa), podrán ser in 
completos, pero nunca opuestos a los prin¬ 
cipios, será conveniente que quienes di¬ 
verjan personalmente dentro de «n» or¬ 
ganización sobre esos mismos acuerdos, 
armonicen, en bien de la unidad de ac¬ 


ción, contribuyendo a su realización, con 
el derecho de libre crítica interna, que en 
ningún caso disloca la unidad, sino que 
vigoriza la organización misma. La expe¬ 
riencia certificará la eficacia de los acner 
dos adoptados, o la necesidad de cambiar 
métodos de lucha. 

Los medios de relación, la forma de e» 
truetnra^ la enunciación de sus princi¬ 
pios federativos, el plan de acción que 
orienta las tácticas, deben constituir un 
todo armónico, viable para una acción 
coherente, cuyos resultados otorguen mar¬ 
gen para rectificaciones posteriores. 

No hay unidad de acción en una amal 
gama de tácticas disimiles. Puede llegar¬ 
se a unidad de acción perentoria, de cor¬ 
ta duración, pero si se aspira a una uni- 
ilail (1(> arción pcdiiiatipTitc, la organiza¬ 
ción auarqfiista .es el único camino. Den¬ 
tro de una organización anarquista, la 
unidad será tanto más fuerte, c\innto ma¬ 
yor sea el trabajo previo do elaboración 
de los acuotdas que se adopten, y de osa 
labor preparatoria, verdadero crisol ex 
pcrlmeutal que funde principios y táctv 
cas al calor de los hechos, surgirá el me 
tal reslataute de un movimiento con ca¬ 
pacidades propias. 

No creemos que por el afán de abarcar 
grandes contingentes de adhesiones, sea 
preciso reunir modalidades opuestas en el 
seno de una entidad. Ls una loable aapi 
ración la unidad moral, y se obtiene aún 
si todos fueran Individualistas y obraran 
privados de toda mínima relación, porque 
es una norma pura de principios. Pero la 
unidad moral no basta. 

Una organización Be< forma, con propé 
sitos de defensa de esa unidad moral con 
respecto a todas las modalidades, pero sm 
fin principal es la unidad de acción, de 
aplicación práctica frente nuestros ad 
versaríos. Se sabe que tal unidad no pue¬ 
de ser absoluta. Toda convivencia, víncu¬ 
lo social, exige acuerdos, que en nuestro 
caso son voluntarios. Tales acuerdos cons¬ 
tituyen para nosotros la base de la uní 
ila<l relativa en la acción, que despierta 
mayor espíritu de contribución personal, 
si todos, comprendiendo el fin coordina¬ 
dor que debe animarlos, actúan en base 
a los acuerdos tomados. 

Una organización anarquista, cualitíTa 
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de por Bi, co ü icl dente en sus nonnae ge¬ 
neróles y ensns tácticas, con Qn absoluto 
respeto por la unidad moral de todos los 
que en ella^mlllten'y por las deorf» mo¬ 
dalidades Ubettarlas, al extenderse vigo¬ 
rosamente como fnersa progresiva revo- 
IncionarJa contra el régimen, perfeccio¬ 


nándose, no privándose de anto-cri 
tica saludable y nunca excesiva, puede 
llegar a ser la verdadera palanca de la 
unidad de todo el movimiento libertario- 
Y en ese camino estamos. 

E. H. BOQUE. 


PETRINI 

entregado a! fascismo 

A I.KONKO I'CTHIN"!, riíVoUiciionerio finiirquiata, hii sido cntropado por la ü. B. 8. 8. 
al liiHcismci iialíniU). Kii ol !.’« ;Uii3 do La Internacional —rtrgunii dol partido co- 
iiiuniatJi-- ri'tiroduoo la roapuoata dadft en Abril-Mayo dcl iiri, por Manuílaky a un 
Kntpo do ol.foroa italiunoa que requerían la» eau»aa do doteneidn do Potrini. Ho le tenia 
preño [Kirqiie era italiano. Do ñor runo »« lo hubierlii fusilado, l’or ospía. I’or inantonor 
r(>laeiiine» eon el attaché militar dol gobierno italiano, Poro... “quu Mti»«olini no» de¬ 
vuelva it (Irunmei y lo dovolvoromo» al espSa Potrini”, 

He riqiií ol lieeho. I!n e.iin.jo de i)ri»ionoroí<, , . a cuenta do los anarquistas. 

V en verdad <iini Potrini, pura ol Pstado Ruso, ora un elomonto perturbador. Tía 
hombro libre. Cuando fugd de Italia, enn el a<lveniiinonto del faNeimna, so rofugi/i en ol 
■'país dol proletariado” no ronune.iando de sus idoa» y obrainlo c.oino revolucionario. 
I ralia.jo en las osina» do la II. 11. 8. 8. para la wonomia <lel soeiali.smo que ae d.ee.ía 
eonstniir y en la» coneienoiia» proletaria» do lii U. lí. 8. 8. para el soeiiilisiiio verdadero 
i|iie él qiieríii. 

Kn ej país del proletariado no tolerfi que el obrero sufriera lo que en regíineiios 
burgueses so lueha sungrientanionte por abolir. Triibiiijfi por que In Holidiiridnd, ol apoyo 
mutuo, la libertad, no fueran ineriis palabra», pomponii» en dincurso» y pro-grum:!», para 
que »í fuenin una realidad afirmarla en In» eomiieirines nueva.» do una nueva vida sin 
opri-»orr‘R. Y flirt eantigadi/. 

l-'ut- eastigriilo porque dr'»iMirtri desconleiiUi y alentrí ORperanan» en una vida quo para 
eroeer rlobiii forzar el derruinbo de todo el andamio falso quo una Urania naciento lo- 
vr ntaba pura lu mievu; fasta. Por que era ‘‘peligroso”, por qiir'- docia la verdad, por qué 
Ollería, sobre todo, la .justicia y el bien del puoblo. 8c lo aeuBÍí ‘‘de desorganizatlor do la 
prorliier-ión ”, de ejercer el OHpionaje en favor del faseisino. I.e negaron el derecho al 
Iriiba.jti. Cayó ba.jo la Btincir'in de la» ‘‘medida» BriniiniHtrativa»”, Lo eonfinaron en ¡a 
inla rio Kolovietzky. 

, Ndlo la presirin enorme ejercida por la eumpafia que iiromovieron los traliajaodres de 
Aiiidriea y Kuropa obtuvo »u traalado a Astriikan, Vana, inútilmente pidió sin doseanso 
l’etrini »er llevado a un tribunal ¡lúblieo, donde pudiera exponer mis ideas, donde lo fue. 
na punible defender su fauna. K1 gobierno soviétieo jamó» hizo lugar a esta demanda. 
Con iniplacablo, inapelable rigorismo lo ha bocho eiiniplir ol exilio, exilio cruel en condi- 
eiiinc» terrible», que ha destrozado con la tuberculosis el organl»nio de ésta, —una do 
de tanta»— víctimoa de bi infamo dictadura bolchevique. , 

Kl !) do junio del año pasado íué notificado que seria expulsado de BuRia. De prnu- 
lo aparece la nueva: ‘‘Alfonso Petrlni, luego de permanecer tres días en la prisión de 
Aneonu, ha sido transferido a la de Aquila”. La expulBión de Rusia fué una entrega ai 
fascltpio- La ti. K. 8. 8. no sólo envía a Ilíalia trigo y petróleo para el abastecimiento de 
«n campuñii colonial. También le surte de víctimas para saciar su sed do venganzas. 
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De México 

i 


E s un lioího por muchos conocido, que 
México ha sufrido un dcsccoxo on ]s 
SHi'ula lie Illa actividades libertarías desdo 
Hiliü, con la muerte do Hienrdo Moros Ma- 

Kón, id iiiA.i (lito expolíente del id<ta! anár¬ 
quico (pie lia dado la rof'ián inoxicann; 
áeNceiiso qiio su liixn aún más sunsiblo con 
la dosnpnrieión do l.ibrado Rivera, (aoae- 
cilla en IDÜ.) ol liiliimi en inantnner en 
alio la Imiideni del l'iirliilo LibomI Me- 
xicauii, inspirador do lu revolución de 
lüHI, ciinira la dictadura dol limno Por¬ 
firio Día/, rovolueiíin quo, una ve/ que 
de ella se iidueflaruii lux partidox piiliti- 
r.iix, no llenó otrox fine» que los do (¡uitar 
M iiniiH liiuiibri'H del poder para poner a 
olrox. No era ese, sin eiuliar>;o, el anhelo 
del pueblo iiiexieiiiKi, ni fué tiiinpoco el 
derrotero (pie le IniMirii el l’artido lA- 
bernl Mexieano. 

Kl [leóii iiiexiiiaiio »e tiiibía levantado 
rii uriiiiiH al uritn de ¡Tiurrii y IdbcrIadI 
y jAbiijo la ilietadiirii! Pero, dexuraein- 
dnmenie, a la rcvuliieióii iiiexienna le su- 
ri'iiió lo que a la revuliirión , riixa de 
11117: la falta de conelenein y fiiinllda' 
des Jiberliirias en lo» clase» Irabiiiadorn», 
franquenriiii lux puerta» ii lu luaxcnrnda 
deinoerfttica que sirvió de etiqueta a la 
nueva dictadura que xo impuxo ni pueblo 
rii nombre de la revolución; la revolu¬ 
ción odiosaiiionto extuprada por uu mili, 
tiirisiiio iiifiiiiiaiito que m- formaba con 
sniteiidore» de eainino» y asesinos pro- 
fexiiiiiiiles; j;eiile iiiuleantc, sin otro idoul 
que el de veiij;„r bestiales agravios, de 
ocupar alto» ¡luextu» en el gobierno des¬ 
de lo» euale» pudieran ser duofios de. vi¬ 
da» y hneieiidiis, eoiiio iii babian sido 
los que acababuii do caer grneia» a la 
revolueión. 

KI lltl de noviembre hi/o 25 año» que 
estalló In revolución que eomentamos. Y 
en lu capital de la Itepóblioa so ha cele¬ 
brado el XXV aniversario en forma ta!. 


(jue si lo reseñamos, con ello constatAa- 
mos cuanto dejamos dicho, es decir, qna 
la troyectoria seguida por la re.volucidm 
mexicana ha llegado a donde inevitnlilo- 
mente tenía que llegar una wz desviada 
de sus objetivos primurdialex; a un rógi- 
mun (pie oscila entre do» dieluduras: to 
fnxe.ixta y la del proletariado, anibii» no 
giieión lie ia libertad. 

Kl día 20 do noviembre, ileeinmos, hai 
desfilado por las caitos do la metrópoB 
unii legión de fascistas n quioiiox »o so- 
noce con el mote do "camisas dorada#^’ 
y qu(i se denomina "Acción Hevolueiona. 
ria Mexicanista"; dirho desfile tente 
por objeto eouuiomorar el anivorBiirio d« 
lii revolución, así como exhibir lo» iia 
uierosoB eonlingente» con que cuenta te 
reaecióii iirgatii»udu en ta» fila» de loe 
"camisas dorailiis". Kxia agrupación, eo- 
mo es fíieil de eompreiiiler, lu euuipone» 
ex inililnre» ile toda» bi» gnidiinieioiie» y 
dügriidacioiie», gente que se creo en el 
derecho de wliir jnir lo iiueioiiiiiidad me 
xiciiiia, o Olí olla» palabra»; sus tenden¬ 
cia» »oii del iiiá» acabildo tipo l'iiseistt, 
¡Su» miis sonada» eamiuifui» ki» lian libra 
do iitropclliindo pe()ueiios eomerciaiite» 
Judíos, y ya se iiiin dado casos en <)U« 
»o (leu II Itt infamo tarea de apalear huel¬ 
guista» y al asalto do loealo» obreros. Ve¬ 
ro aignmo» el deanrrullo du la inanifeste- 
eión del día -Cl, eu que no fueron osea- 
xo» lo» incidentes durante todo el tra¬ 
yecto de la misma y que tuvieron su pun¬ 
to culminante, cuando la» iníanterlas y 
caballeiíaa do los "camisa» dorada»’' 
llegaron frente b 1 Palacio donde ya eral 
esperados por un grupo de bolchevique# 
en actitud agresiva, siendo ej choque ine¬ 
vitable, Tres muerto» y como ciiieuontii 
heridos, fiió el saldo snngricuto del en¬ 
cuentro violento do dos f.aseisiiKis que se 
disputan el predominio y bi» simpatías 
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é<“l t;ohi«rno quo, dicho sea de paso, a 
kmliox bandos se las concede a medias, 
pues CK un hecho por todos conocido, quo 
tanto '‘eumisu» doradas” como boleho- 
*iqui>8 gimuii do i'niplcos cu los distintos 
dopartaiiicntus do las Socretarlas dol Es- 
lado; y 80 trata, naturalmente, de lo» jo¬ 
las. . 

Ksta actitud do Udoranela do parto 
á<'i Kobioriii) pana bolehoviquc» y ‘‘dora- 
4 oh " quo omiil'oandu idénticos modios y 
s<ilc> con ílislinton nombres, tratan do 
kislaiirar en Méxieo una ilietadura t'as- 
tásla, os la pruobii míis cvideiito do quo 
la rovolucion mexicana sólo ha dado fru¬ 
to» ni'({uliv(i(( a lo» ixistulados quo Ja in- 
formaron oii su» principios, que la pródi- 
M de bis libéralos de IDIO lia sido to- 
talmciilo biirrlda do Ins iispiriioioncs po- 
pulurcH y qiio ol prolotaríndo jiicxicami 
s«ri|iiozii _vn desde aliorrt ii sucumbir tunjo 
•J poso do lili rócinioii diclatorial somo- 
jauto al lU' llusin, Italia o Alcmiinin, 

i4uióii será c.iipiiy, doiletcmir esa co- 
iricnto arrolladoru quo paiiUil iiiumciito 
»« envolviendo la vida lodaf l.iis jiito- 
b’ctuiilos, ol iirofoHoriiflo, la iiitolectuiili- 
dad lodri en mm ]ialnbni, so iiiuovo al 
ritmo del marxismo quo es boy por hoy, 
^ ftiiibienlr que cirenndn la vida moxi- 
•non. l,aK orKiinizacionos obreras, desde 
hace tiempo, nn son más que instmniento 
de la (iiilitica imperante, movidas ]ior lí¬ 
deres nudact's que modran a su sombra. 
No liiiy Olí México una sola organización 
eriircrii de imfsirtaiicia quo no cató atada 
al reforiiiisnto leiralitario del Estado, ni 
dirigonlcH obreros ipio no hayan tenido 
•I cuiisimi lie doclarnr.si’ públicamente, 
•«ulaboradorcs y scisteiicdoros dol roKÍmon 
de gotiioriio dol l'residente laizaro Oárds’- 
■as. Desdo la Oonfodornción Regional 
Obrera Mexicana (CBOM) hasta el Par¬ 
tido ComunisUi, pasando por las organl- 
imcioDcs lüugisteriales, todas hacen coro 
loando al jefe dol gobierno con nn sorvi- 
lisnm que enrojuep la cara do vergúensa 
a lo» hombres que no híunos renunciado 
a nnestro sexo, 

K1 gobierno, por tanto, tiene el camino 


expedito para ei estublceimiento de ua 
dominio absolutista, en donde pasará al 
Estado Totalitario sin oposición de nin¬ 
guna especie. 

En esto sentido, o| gobierno ha aven¬ 
tajado ya muehu; ha propiciado lu uiiüi- 
caeiiíu obrera, es decir, la creación do uu 
sülo.organisjuu obis ro en todo el país, y 
gracias a lo» buoDos servieio» prestado» 
por todos Jos lideres que lUi este caso su 
han movido con toda diligcneia, por la 
monos ou apariencia la unifieaeión ha 
prosperado. Ea unifieaeión campesina mb 
trabaja oii idóuticu forma, y no se diga 
dcl profesorado 

If mientras todas estas nuiiiiobr-is »« 
realizan, el gobierno se da Infula» obre 
i'l»ta y lo» dirígciitüs obnTOH cobraa 
prebendas y nenibnidia, en lanío el pro- 
letiiriade so coloeu un degul al cuello j 
hace una total ubdiraeión <le su» dortf 
ellos ccilocúlidosi' en nwdio de do» ca 
miiuis: el de la dieladum jirolelarin o yi 
fascisiuo. 

Es, camaríubis du todo el inunde, de 
estn situación dcsebidora que .se [lerfiJa 
pañi. México en un futuro iie imiy lejano, 
que dcseiiuios liiiblaT, jmiiii. ipui la prensa 
libertaria de toilos los pulses se ocupe de 
ello y nos ayude i-ii uiiii eatrifiiiñii di' in- 
forniacióTi que íiiícíii.iiioh Iiov iiiismn, y 
que corl iniiinremoa hasta tniito no ven¬ 
inos resurgir el moviTiiíetitn libertnri* 
que tuvo tan luiliigndores nllmres en épe»- 
ca no muy n-meta aún. 

Tenemos -[lueslo todo nuestro eiiqicfii* 
en que México no desaparezca del mapa 
libcrliario y cualquiera sea nuestra apor¬ 
te n ese fin, lo daremos »iii regervaa. 
En catas cnndiclonea, e» preciso que al¬ 
guien hablo, íiunquc sea can rudeza, y« 
que tío sur pretendo hacer literatura, sino 
narrar hechos qno, aunque con el despar 
pajo del que nadn sabe de “pluma”, prt- 
drftn ser comprendidos por los hombreé 
del pensamiento libre quo nos ayudarán 
a divulgarlos. Tal es nuestro deseo y es¬ 
peramos no verlo frustrado. 

Mares VRLASCO 
Méxieo, diciembre de IDSÍí. 
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La Defensa de ¡a 
Población contra los Qases 


PEOTECCION PREVENTIVA 

C OMO revolucionarlos antüuUitaris- 
tas, hemos siempre defendido el 
punto de vista do que la guerra 
Mtoderna es una consecuencia ineludible 
del sistema político y económico actual; 
que Ku provocación obedece a los mante 
Blmlentos de los capitales nacionales, y 
que es posible provocarla en virtud de 
la docilidad do laa masas. 

Esta docilidad, está, siunisióu a la gue¬ 
rra, hallan su raaón de ser en la atmós¬ 
fera capitalista. Estamos frente a una 
violencia social secular, a una educación 
mactonallsta, a la atmósfera patrlalcal de 
I» vida doi familia, medio propicio al so¬ 
metimiento y a la fe hacia el jefe, a la 
nnlformiciad criminal de la vida indus 
trial moderna, etc. Oradas a todo esto 
una prensa venal y uniformada es capaz 
de convertir en pocos días a millones de 
hombres en materia dispuesta y madura 
para la guerra, y de precipitarlos a la 
muerte para fines totalmente contrarios 
a sus propios intereses. 

Nos damos perfectamente cuenta de los 
escasos medios que nos es posible oponer 
a tan enorme sugestión colectiva; la 
práctica de nuestra propaganda ha de¬ 
mostrado suficientemente el poder de esos 
trenos que impiden el despertar de la 
conciencia de las masas. La ciencia de la 
lufluencla racional y liberadora sobre las 
masae se halla aún en su Infancia. Fo- 
•lemoe, sis embargo, realizar algo. Fodr 
mos hacer lo que no puede hacer ningún 
gobierno: decir la verdad. Podemos ex 
poner las bases de la vida social actual, 
podemos aclarar crudamente el porvenir 
hacia el que se nos arrastra. Las clases 
dirigentes, los gobiernos, temen más que 
nada se pongan al descubierto sus ver¬ 
daderos fines. 

Esta es una de las razones por las cua¬ 
les hoy publicamos un servicio de pren¬ 


sa destinado especialmente a la defensa 
aérea. Es evidente que, según nuestros 
principios revolucionarios, que rechazan 
toda guerra y toda preparación para la 
guerra, no tendríamos razón alguna para 
ocupamos de la guerra aérea más que de 
otra, si no fuera que: 

lo, — Nada es más convincente para, 
desenmascarar la mentira de la “defen 
sa de la patria” que la verdad acerca 
de la guerra aérea moderna y todo le 
que con ella se relacione; 

2o. - - Obtenemos asi lui claro .iulcio 
sumarlo, sobre esa tendencia de bacv 
participar a la población entera en la 
preparación militar, que forma parte de 
la “fasclstlzación” de la vida moderna; 

3o. — Existirá el peligro mientras la 
población uo considere a la "defensa aé 
rea civil” tal como desde hace ya largo 
tiempo considera a la "Cruz Roja”, va 
lo decir, que sea un factor humano y pro 
tector, mientras que hoy ambos propó 
sitos se encuentran en realidad al servi¬ 
cio de la destrucción. 

Las autoridades militares están con 
vencidas de que, sean cuales sean loe 
acuerdos tomados acerca del uso de ios 
gases asfixiantes, recién se notará su uso 
general en una próxima guerra. La me¬ 
jor prueba al respecto es que continúa 
preparándose en la más amplia medida 
una guerra de gases asfixiantes. En las 
circunstancias actuales debe ponerse más 
que nunca en vigor aquella máxima se 
gún la cual LA MEJOR DEFENSA 
CONSISTE EN EL ATAQUE. Asistimos 
ya, reducidos a pequeñas proporciones, a 
GUERRAS SIN DECLARACION DE 
GUERRA. El arma aérea es por encima 
de todo, un arma de sorpresa; porqué 
inquietarse por bagatelas tales como el 
derecho Internacional cuando se trata de 
la vida y la muerte de poblaciones en¬ 
teras, cuando se está dispuesto (según la 
frase de un oficial superior suizo, inter- 
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pretada por el profeeor Br. Oertrud Wo- 
keB) no solamente a destruir vidas ene¬ 
migas, lo que puede pagarse con su pro¬ 
pia vida, sino a destruir también el pue¬ 
blo enemigo entero, aún al precio de su 
mismo pueblo; cuando se esté dispuesto 
Id asesinato de grandes masas en los cen¬ 
tros industriales; en una orgia de des 
truccidn en que los bienes culturales de 
liinumerableg generaciones desaparecerán 
en pocas horas. Las nuevas anuas de 
guerra se fabrican con un propósito siem¬ 
pre mayor de acción sobre las masas; es¬ 
ta acción se asegura con el uso del gas, 
de los explosivos de gran capacidad y 
por el incendio; razón por la cual las 
bombas explosivas e Incendiarias son con- 
mderadUR armas típicas para aviones. 

Bombas de gas 

Hasta el presente, son conocidas más 
de loo materias químicas, aplicables a la 
guerra bajo la forma de gas, de líquidos, 
o dn Bóllaos, y que en su mayor parte co¬ 
rresponden a la química orgánica. De 
acuerdo a su efecto sobre el cuerpo hu¬ 
mano, pueden subdlvldiise en LACBI- 
KOaEKAS, BSTORNTTTATOBIAS. AS¬ 
FIXIANTES y VEOIOATORIAS, y en 
PARALIZANTES y L E M O T OXICAS. 
I^s materias liquidas y sólidas son las 
más peligrosas por acción de extensa du 
roción. 

Los gases lacrimógenos ocasionan la 
inflamación de las conjuntivas e impiden 
ver por completo. Los estornutatorios 
ucoBlonan vómitos y estornudos que im¬ 
piden el u.so de las niá-scaras protectoras. 
Los asfixiantes atacan loa pulmones, y 
asfixian a quien los aspira, ocaaionándo- 
de dolores terribles. Los veglgatorlos pe¬ 
netran a través de todos los tejidos y 
aun a través del cuero. Atacan la piel, 
quemándola. El paciente sufre come 
sones insoportables, las mucosas de los 
ojos y las vías respiratorias reciben efec¬ 
tos directos. En los casos graves se pro¬ 
voca una pneumonía. Los otros gases pa¬ 
raúsan. los pacientes pierden el conoci¬ 
miento y sobreviene la muerte de inme¬ 
diato. Para terminar, deben citarse los 
gases urticantes; ana descripción cientí¬ 
fica publicada al respecto dice que ac¬ 
cionan tan violentamente sobre los ner¬ 
vios de la piel que es imposible soportar, 


aün bajo la máscara, el efecto de su at¬ 
mósfera pestilente. 

Bombas incendiarias 

Se utilizan bombas ligeras, de 1 a 5 
kilos, cargadas de una aleación de mag¬ 
nesio. Esas bombas incendiarlas eléctri¬ 
cas desarrollan un calor de 3000 graOoe 
y llegan a atravesar el acero; el agua no 
hace sino Inteusiflcai el efecto del In 
cemdlo. El “polvo de nieve" es igual¬ 
mente ineficaz. Una escuadrilla de 50 
aviones puede lanzar lOO.OüO de esas booi 
bas incendiarlas, lo que de acuerdo a 
cálculos técnicos, produce de 17 a 20.00(1 
incendios. (Datos extraídos de artículos 
escritos de diversos autores de distintas 
opiniones, tales como el profesor Oertrud 
Woker, Otto Lehmanu, BusshUldt, Oo- 
sow y Schwenniger; Nene ZUrcher. Ze»- 
tung (Steck y Olauser), etcétera. 

Objetivo de la guerra aérea 

Según refeieucia del profesor Wokec 
en "OAS", el Tte. Oral Altrock escribí* 
en el "Militar WocbonbUtt’’; " Fa 

uim yuiTrii l'utiira, In» i'oiitnis itoiiiíko» 
iiiiiH Impoii.uiloB, i-B decir las grandes 
c-ikidnilcs, los {'cnt.ros ilu iiid\istria, ios do. 
pósitos do niiiniídoiu's, las usiiius do 
do oloctricidiul y iiguii corrionir sorá» 
las iiitís atiuMiu/.ndiis. 'I'udo ac|iu>llo qu* 
constiUiyi' lo tiiás vital do nii país, osla 
ni ox|>ii«!sto OM |>ijiiior lugar a lit do» 
Iruccióii, Será imn riiglii ooimiii ol lnn».H 
iiiiont.o do gases usl'ixiaiites sobro rogio- 
nos i'iitiTHs. 1,118 |iot)lncionoB oataráii os 
• oiistnnto (loligru do sor ouiiiplotamoiita 
aniqiiiladus. I,a próxima guerra será niii.* 
hioii lina ojcciicióii on masa do tuda Is 
publiicióti civil, más que una hioha oiilrv 
dos ojóroitus. 

Tal es, por otra parte, el objeto de la 
guerra aérea; paralizar la vida económl 
ca del país atacado y provocar la desmo¬ 
ralización de la población o su destruc 
ción completa. 

Por medio de un ataque aéreo, es mu¬ 
cho más fácil asesinar millones de ciu¬ 
dadanos en las grandes ciudades que mi¬ 
les de soldados ocultos en los fuertes o 
en las trincheras. Puede lograrse más rá 
pidamente la victoria si se desmoraliza y 
aniquila al enemigo, matando sin lástima 
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A todOB los civiles, viejos o jóvenes, hom¬ 
bres o mujeres. £8 ahhurdo pretender 
«lue constituya una asesinato matai a los 
civiles. ¿El objetivo de la guerra no es 
acaso destruir todo ser y destruirlo to¬ 
do, y los hombres y las mujeres, viejos o 
Jóvenes, que a retaguardia fabrican mu¬ 
niciones y s\uulnistian víveres, uo deben 
ser castigados y destruidos tanto como 
Mtuellos que se baten en el frente? Es 
ridiculo pretender que el empleo de los 
gases asfixiantes, do las bacterias, de las 
bombas sobre las ciudades abiertas, deba 
oslar prohibido. En tanto, haya guerra, es 
uu]> 08 lblo llegar al fin, sin preguntarse 
-Si ose medio es licito o Ilícito ‘ ‘ (Yiiklo 
Osaui: "El Japón on la encrucijada)". 

Defensa aérea activa 

Es evidente que debo tenerse en cuen 
ta la eventualidad de una insuficiente 
defensa activa, es decir que los aviones 
enemigos logrón alcanzar grandes centros 
do poblacióu, centros industriales, puntos 
BHtratóglcos, ote. TODOS LOS OOBIEE- 
NOS SE DAN PEEFECTAMENTB 
CUENTA DE QUE LA POBLACION 
CIVIL NO SEEA RESPETADA EN LA 
PROXIMA GUERRA. Y organizan la 
defensa aórea, de la que forma parte la 
iliunada protección do la poblacióu civil. 

Veamos primero lo que so pretende ha 
«■er, y luego lo que se podrá en reall 
dad. 

Lo que se pretende hacer 

siempre en primer tórmlno, se aboga 
por la descontralizaclón. es decir la dis¬ 
minución del número de habitantes por 
unidad de superficie. Después, según los 
expertos, se prevén las siguientes posibL 
It dudes: 

a) Nieblas artificiales a fin de des¬ 
viar la ruta del enemigo. En la 
práctica se estima que este medio 
no será eficaz sino en algunos ca¬ 
sos especiales, para proteger ciertas 
usinas; 

b Extinsión de fuegos y luces, mien¬ 
tras duren ataques nocturnos; 

c) Construcción de refugios blindados. 

Estos refugios son demasiado ca¬ 
ros, por su gran trabajo, para la 
masa de la población. 


Debe tenderse, pues, a utilizar los só¬ 
tanos, a fin de que puedan soportar la 
casa destruida. Estos sótanos deben ses- 
vlr de refugio eficaz contra bombas y 
gases y estar provistos de oxígeno. Igua¬ 
les medidas se adaptarán para proteger 
a los obreros de las usinas, a los tran¬ 
seúntes en las calles, etcétera. 

Debe agregarse: 

lo. — Instrucciones snpIementarlaB pa¬ 
ra las construcciones de casas, fábricas, 
etcétera, con vista a la defensa aérea. 

2o, — Reorganización del cuerpo ds 
bomberos al servicio de la defensa aérea 
activa. 

3o. — Organización dot servicio de 
bomberos particulares, encargados de e» 
tlngulr Incendios y desmontar las bom¬ 
bas. 

4o. — Equipamiento do los bomberos 
do la policía, y de las brigadas de soco¬ 
rro, munidas de material de protección 
contra los gases. (Máscaras). . 

SE TRATA IGUALMENTE DE ASB- 
OURAR LA COLABORACION DE LA 
POBLACION ENTERA QUE DEBE SER 
INSTRUIDA Y DISCIPLINADA. 

Lo que se puede en realidad 

Se trata de convencornos por dívoreos 
medios que los arriba enunciados se¬ 
rian por si mismos suficientes para pro¬ 
curar a la población civil una seguridad 
razonable. Un gran diario holandés llegó 
al extremo de rehuzar la publicaclén de 
un articulo en que se ponía en duda tal 
seguridad. Reallzanse asambleas de pro¬ 
paganda con el fin de probar la poelbi- 
Udad de la defensa aérea, pero se olvi¬ 
dan algunos hechos desagradables, lo 
que prueba que esos "real-politlket" son 
más políticos que reales, máxime cuando 
tratan de conquistar la simpatía de las 
grandes muas de la población, declaran¬ 
do que los obreros tienen antes que nada 
interés en la defensa aérea, ya que liabl- 
tan en los populosos centros industriales. 

Oigamos juicios autorizados, lejos da 
toda sospecha; observemos hechos inna- 
gahles, y que el lector juzgue, en qtia 
consiste y donde está, efectivamente^ b 
defensa aérea! 
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Defensa aérea activa 

liOS recientes ejercicios de defensa 
aérea ban comprobado que las grandes 
ciudades no son defendibles contra los 
ataques aérecs. 

Bn 1928 realizóse en Londres un simu¬ 
lacro de ataque aéreo en el que parti¬ 
ciparon 250 aviones, de los cuales sala- 
monte fueron aafialados 16 , es decir, que 
todos los demás lograron su objetivo. 
Maniobras semejantes tuvioioii lugar en 
1934. cuyo resultado fué la destrucción 
teórica completa do Londres. Ocurrió lo 
mimuo en Le Boueget (Francia) en el 
corso de las maniobras del afio pasado, 
en que los aviones enemigos fueron vis¬ 
tos y percibidos demasiado tarde. 

Según “El Movimiento Pacifista'' de 
Noviembre-Diciembre de 1934, Plerro Cot, 
antiguo ministro del aire, declaró que 
habla asistido en 1933 a loa ataques noc¬ 
turnos aóroos cerca de Metz. Sobre un 
fronte de 30 kilómetros, escuadrillas de 
30 avlonoB do bombardeo emprendieron 
Tucici, desde las 21 horas hasta media- 
noehe. Sobre cae irente se concentró la 
torcera parto de los medio» de defensa de 
ipie dispone Francia entera (coiicsn - 
trarlón imposible en tiempo do guerra) y 
a pesar do ello, solamente fueron descu¬ 
biertos 4 aviones por los reflectores. 

Refugios blindados 

Acerca d*' esos refugios el coman 
danto francés Ponderoux, declaró que loa 
sótanos do las viviendas no ofrecen más 
<iun ima protección muy dudosa contra 
los bombardeos. Aunque no se usen sino 
los explosivos empleados en la última 
gnerra, debe pensarse en que toda cons¬ 
trucción bombardeada será destruida. El 
.•alvnniento de l<ts victimas es casi del 
todo Imposible, a causa de la carencia de 
hombres, de la atmósfera irrespirable y 
do los incendios. La única posibilidad de 
protección consistiría en la construcción 
de refugios subterráneos profundos, blln 
dados y ventilados, al costado de las ha¬ 
bitaciones, construcciones oficiales y de 
grandes empresas. Esto significa en rea¬ 
lidad construir debajo de cada ciudad 
fuertes subterráneos. (Informe de la Co- 
nüslOn Técnica instituida por la Cruz 
Roja, Roma 1929). La construcción de 


tales fortalezas transfoimaiia duiants 
afioB la vida completa de las ciudades T 
exigiría gastos elevadislmos que sobre¬ 
pasarían excesivamente las capacidades 
de pago de la población. Por otra parte, 
la comisión redactó la cencluslón si¬ 
guiente: “Que la organización do tal 
protección colectiva sería Imposible en la 
práctica". “Y aun en el caso en qus 
fuera posible proteger la población contra 
los ataques aéreos en mi limite restringí 
do, sEiia por desgracia Imposible en el 
porvenir proteger a la población contra 
las pérdidas sensibles ocasionadas por un 
ataque químico combinado con un bom¬ 
bardeo aéreo’’. 

Según el Dr, Ruth, miembro do la <3o- 
misión Técnic.a, la construcción de sóta¬ 
nos blindados, aun primitivos, exigiría 
400 florines por cabeza para una ciudad 
de 1 millón do habitantes. No so trata 
aquí más que de un sótano desnudo, im¬ 
propio para proteger a sus habitantes du¬ 
rante 24 horas, contra los gases quo p* 
netian de todas partes, y más impropie 
para el suministro de aíre respirable, et¬ 
cétera. 

¡Aún esta coustmeción primitiva mis¬ 
ma seria impuslblo, como lo demuestra 
el más sencillo de los cálculos! 

Extinción de incendios 

Unicamente la arena y el comente 
blanco, tienen propied.ides que neutrali¬ 
zan Al electo do las bombas térmicas. 
¿Dónde pueden almacenarse tales mate¬ 
rias? Se propoudiáu loa graneros. Lugar 
escogido, cuando se piensa que los hv 
hitantes de una casa se refugian en el 
sótano durante un ataque aéreo, y cuan 
do se tiene en cuenta el calor enorme 
que provocan las bcmibas. En lo quo con 
cierne a la posibilidad de apagarlas, bas¬ 
te decir que 12 bomberos, provistos de 
material necesario, tardaron 6 minutos 
para apagar una bomba eléctrica (bomba 
térmica). 

¿Y cómo apagar los millones de incen¬ 
dios descriptos al referimos a las bom¬ 
bas incendiarias, en una ciudad infecta¬ 
da de gas. cuyos habitantes masculinos 
fueron ya movilizados en su majroría? 
Cálculos simples prueban que los boso- 
beros son impotentes contra un atoqns 
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de bombíU téimicas, y i^ue barrios ente¬ 
ros son pasto da las llsjnas sin que sea 
posible hacer nada, con razón el De. Hun- 
ko en su libro '‘Luftgefahr und Luft- 
Mcbutz” califica de “minlmas” a las po¬ 
sibilidades de extinslón de incendios pro¬ 
vocados por las bombas. 

Evacuación de las ciudades 

Nadie, entre los expertos que se ocu¬ 
pan de este asunto, pudo hallar solución 
satisfactoria. ¿Evacuación de ciudades 
con 10 o lOOiOOO liabitantes, en tiempo 
de guerra, cuando todos los medios de 
transporte bállanso al .servicio del ejér 
cito, cuando las vías férreas son dete¬ 
rioradas por los ataques enemigos, cuan¬ 
do las mismas ciudades o sus suburbios se 
exponen al fuego enemigo? ¿Cuándo po 
drá realizarse la evacuación? ¿Antes o 
después del bombardeo aéreo? Antes, es 
decir efectivamente antes de la declarar 
clón de guerra, vista la característica 
actual (ataque por sorpresa del territo¬ 
rio enemigo, sin declaración de guerra)? 
¿Hacia dónde se dirigirán las masas de 
población? ¿Hacia otrae ciudades que 
serán arrasadas? ¿Después? ¿Cuándo la 
población esté escondida bajo los escom¬ 
bros de BUS viviendas, abogada por los 
gases, cuyos efectos nocivos algunos los 
perciben por espacio de días y de sema¬ 
nas? 

Que se piense siquiera un momento 
en la enorme organización que baria fal 
ta para evacuar una ciudad, miles de pro- 
biouuis que plantean las provlsicmes, los 
cuidados higiénicos, etc.; que no se ol¬ 
vide que esos problemas deben ser re¬ 
sueltos en tiempo de guerra; una tarea 
■obrebumana, cuya realización ];»ráctica 
es imposible. Dos propagandistas de la 
defensa aérea olvidan do buen grado, y 
en demasía, que una evacuación, aún con 
buen éxito, seria insuficiente. iQué ad¬ 
mirables puntos de mira, son esos recur. 
sos Invocados: lugares convertidos en ba¬ 
rracas y tiendas de campaba de las po¬ 
blaciones de las ciudades, refugiadas! 

Máscaras contra el gas 

Aseguran una protección de duración 
escasa, y no se ba logrado hallar másca¬ 


ras contra ciertos gasee. IjOs medios con¬ 
tra los gases veglgatorlos están muy le 
jos de ser perfectos, ya que son utiliza- 
bles solamente durante algunas horas, y 
es preciso después desinfectarlos mudu- 
simo; además, son útiles demasiado ce¬ 
ros. "Por otra parte es posible neutr;Uí- 
zar el efecto protector de toda máscara 
contra el gas con ayuda de combinado 
nee químicas relativamente simples, ya 
en uso durante la gran guerra", escribe 
un experto en "Fumidament 1934" No. 7. 
El mismo periódico, holandés menciona 
que algunos expertos que tomaron parte 
activa en la guerra contra los gases, lie 
gaton a la conclusión de que, aún al fi¬ 
nal de la guerra algunos ataques de gae 
provocaban el miedo y la nerviosidad en¬ 
tre las tropas enemigas" "los soldados 
no se acostumbraron jamás a un ataque 
de gae", ¿Puede, pues, suponerse ---es¬ 
cribe el autor citado— que sea posible 
conducir a una población civil, sin cos¬ 
tumbre alguna de guerra, a una defetuie 
colectiva contra los gases? 

Los neurólogos de Londres debieron 
tratar millones de enfermedades nervio¬ 
sas después de los ataques nocturnos ale¬ 
manes. ¿Y qué eran los ataques aleoiiaiiati. 
comparados a los que serán esos ataques 
en una guerra próxima? 

IiDlltares de alta jerarquía están con¬ 
vencidos de la imposibilidad de la de¬ 
fensa aérea. Trencbard comandante de Iw 
fuerzas aéreas inglesas, ha declarada 
abiertamente que no es posible ninguna 
defensa contra un ataque aéreo bien or¬ 
ganizado y que es inútil conservar en se¬ 
creto la ineficacia de todos los sacrifi¬ 
cios tendientes a ese objeto. Esta opinión 
concuerda con la de Sacbsenberg, jefe 
técnico de las usinas Junkers, del niayor 
Endres y del jefe del Estado Mayor la¬ 
man von Sanders. Es, pues, lógico, que 
se atribuya tanta importancia al ataque, 
y que se tratará de sorprender al enemi¬ 
go por un ataque imprevisto sin previa 
declaración de guerra. No podrán eticou 
trarse mejor enunciados estos principios, 
más categóricamente formulados que eu 
el libro ya citado de Yukio Dsaki, pu¬ 
blicado cuando el autor era ministro. 
"Si la próxima guerra estalla en Euro¬ 
pa, donde las ciudades están situadas ra- 
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l&tivamente cercas unas de otras, los asal¬ 
tantes no esperarán ana formal declara¬ 
ción de gnerra para bombardear las ciu¬ 
dades enemigas al descubierto. 7 como 
efe extremadamente dificultoso destruir 
en el aire a otro avión, los aviones servi¬ 
rán principalmente para las operaciones 
'le ataque, más qiiei de defensa, es decir, 
qne cada beligerante se esforzará en des- 
tmir las ciudades abiertas del enemigo". 
Definiciones por cierto penosas para 
aiiuellos Estados que aseguran cada dia 
'ine no adoptan sino medidas defensivas. 
Es evidente qne los gobiernos no recono¬ 
cerán Jamás su impotencia para prote 
ger las poblaciones civiles. Si asi lo hi¬ 
rieran quitarían toda significación a la 
base moral de la defensa nacional: "pro¬ 
tección de las mujeres, de los nifios y 
<iel bogar". Los pequeños Estados verlan- 
se obligados a reconocer que forman par 
te dol plan do ataque de una concentra¬ 
ción cualquiera de potencias Imperialís- 
tas, y las grandes potencias verían asi 
«puestas a la opinión prtbllca torta la 
brutalidad de sus fines. 

Para terminar, citemos algunos hechos 
deatinados a demostrar que la luterna- 
rional Sangrienta es la qne muestra más 
celo en propagar la defensa aérea. La 
propaganda por la "Máscara contra el 
gas" tuvo lugar en Holanda, entre otros 
por la sucursal de Draeger-Werke en L«- 
beck, por la 8. A, OxygenliDn en Schle- 
(lan; por la Ruer Oassollschaít en Berlín 
Imáscaras Dogea); por el Bureau Technl- 
«ine Dulker, en La Haya (máscaras De- 
gea) -que organiza cursos para la defen 
sa aérea y la defensa contra los gases; 
oradores, por ejemplo: el coronel Sillevis; 
la Draeger-Werke dicta un curso seme¬ 
jante— por el Betón Aanemers Bond en 
Amsterdam; por las Usinas Aéreas (más¬ 
caras contra el gas); por la Sociedad de 
Estudios para la Defensa Aérea (cuyo 
presidente e.s el mismo que llevó a cabo 
en 1026 una activa propaganda en favor 
(le la InstalaelóD de una fábrica de ar¬ 
mas privada austríaca en Holanda) —da^ 
tos tomados de "Stormklcdi" ed. JVAl— 
Referente a Dinamarca bemos ya publi¬ 
cado datos eii nuestro crónica No. 163, el 
13 de febrero de 1936. Las usinas ale¬ 
manas que tienen sucursales en Holanda 


trabajan igualmente en otrts países. En 
Suiza, la propaganda es mantenida entre 
otras, por la 8. A. Klnimax, de Zuxich, 
por la Química Industrial Landoet en 
Rombach Aaran (aparatos extinguido 
res), la Unión Rossemíabrlk (pueitae 
contra el gas), Sfamm y Cia., en EgUsa 
(protección contra los gases), y la fábri¬ 
ca rte máquinas Oerllkon, Zurlch-Oerlíkon 
(artillería antiaérea, municiones) No po¬ 
seemos datos seguros sobre otros países. 
Es evidente que las industrias Interesa 
das despliegan toda su actividad, y no 
dudamos que sus representantes pertene¬ 
cen a los mejores propagandistas de la 
defensa antiaérea. 

Protegeos contra los gobiernos 

No basta decir la verdad acerca de la 
denominada defensa aérea. No basta lla¬ 
mar la atención sobre la profunda dec» 
deucía moral de la vida actual, de la 
que es prueba Innegable el uso de las ar¬ 
mas modernas. Nos adherimos a las con¬ 
clusiones rte Ruttiuk en FUNDAMENTO. 
No. 7]19.34, según las cuales Importa abs 
tenerse absolutamente de toda colabora¬ 
ción de la defensa aérea; que es palco 
lógicamente Inadmisible mantener a la 
población en un alerta continuado, en un 
estado de lucertldumbre permanente, y 
de sugerirle la idea de que "el pueblo 
vecino es nuestro enemigo, debemos pro¬ 
tegemos contra él"; que colaborando eo 
la defensa contra los gases y en las cam¬ 
pañas consiguientes, uno se solidariza, ya 
desde el tiempo de paz, en las campañas 
(le mentiras tendientes "a reforzar la 
moral del pueblo", y que accionando en 
tal forma, se (Xdabora en perpetuar el es¬ 
tado de guerra, combatiendo el deseo de 
paz. Vayamos más lejos aún. Constatamos 
que solamente cuando los pueblos com 
prenden de dónde procede esta carrera 
armamentista Insensata, esta amenaza de 
guerra perpetua, cuando comprendan que 
estamos enfrente mismo de las couseceuii- 
cias inexorables de la organización po¬ 
lítica y econóonlca de nuestra sociedad, 
es decir, del sistema capitalista e iiiQ>e- 
lialista; será entonces posible una lucha 
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fructuosa contra la guerra y la prepara 
elón para la guerra. 

La clase dirigente ha sabido siempre 
explotar las buenas y las malas ciiallda- 
des de las masas en provecho de sus de- 
■gulos. Es absolutamente do íoda necesi¬ 
dad que el hombre aprenda a PROTE¬ 
GERSE de loa prejuicios seculares de na- 
«ionalísmo y de raza, del fetichismo que 
eonaíste en la religión y en la confian- 
sa en el Jefe, prejuicios que fueron slem 
pre causa de que el hombre se encuentra 
•Bclavlzado, No es contra los ••eiiemi 
gos” que están más allá do las fronte- 
laa, no oh tampoco contra loa otros ata¬ 
ques iitroos que clobemoa protegernos.. 
DobomoH protegernos contra el sl.stema 
«PIO provoca esos ataques, es decir dobo- 

1 


mos protegernos contra los gobiernos que 
ejecutan las voluntades de las clases diri¬ 
gentes, y debemos convencernos que aqui, 
igualmente, la mejor defensa constate en 
el ataque. Vayamos, pues: 

—^Contra la guerra y la preparación de 
la guerra. 

—Contra los representantes de la obra 
nacionalista e imperialista. 

—Contra el sistema capitalista, indig¬ 
no del género humano; y propaguemos 
esa única lucha posible por la prqtec- 
cióii del hotoibre y la humanidad; la lu. 
cha por la Revolución Social. 

(Del .s,‘iv ¡ci,, , 1 ,, l'ri'iiHii (Jol Burean 
lnrcriiucioiiai -\utüiiiHtarislfi y ia Aso- 
i'ióii Imermiridiinl do Jus 'l'nibiijiidorei). 



Grabado de Clement Moreau 
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JOSE PORTOGALO; “Tumulto”, 

•'¿Música (iol Verbo, en medio do 
ios aullidos do la doaesiwraoión y 
los roHOplidü» de la hartura? No 
ni>.< tralíTÚl» ahora iicentoa armó- 
niliros; sería ol colmo do la diso- 
uanciu' 

Bafael Banet. 

T UMUI.TO", ol segundo libro do Por- 
logalu, largamente anunciado, había 
despertado ex]>eotativa, l'ldicíniics ^‘1- 
iiién”, Kcalm de lanzarlo ahora a la cir¬ 
culación magnificaiaente presentado o in- 
superablonientc ilustrado per Demetrio 
Urruc hur. 

iyiié efecto habrún producido los nuo- 
vos jioeiniis lie Portogalo en los gazmoños 
circuios iiceraxins ilo la ciudad burguesa 
y tiicrcantilista? 

j.iJuAl Eorfi la opinión do la crítica so¬ 
bre imto volumen do poemas on quo ol 
autor no canta sus cuitas ni nos joringu 
con letanías rimadas, sino quo intorpre- 
tancio el momento on que vivo y los do¬ 
lores y lus esperanzas do liis multitudes 
niuibriontas de pan y de Jiisticiu, deja 
nir su voz jHdentu do bardo, osada y va- 
Henle, eiml pocas? 

I,os ooenios de “Tumulto'’ tienen un 
hondo sentido social y revelan un profun¬ 
do sontin.lento humano que cnardocon las 
fibras poóticas dcl autor, haciendo flore¬ 
cer en el verso tajante toda su indigna¬ 
ción lie hombre ante ol ospectifieulo pucr- 
cii de la vida actual; 


“I,a villa es de nosotros, los que hacc- 

]m09 la vida 

a gotas do sudor, do ímpetu y de fuerza 
y que jamfis— o nunca -- tenemos una 

[cama 

iloiide cavar la hondura de un vientre en 

primavera. 

Nos veja, nos explotan, nos reducen al 
, coro; 

si agitamos un grito de protesta nos cas- 

|tran. 

Nos orinan la baba, de un exiguo salario 


Ediciones “Imán”. Buenos Aires, 1935. 

y noH cuadran en leyes como a bestias de 

[carga. 

Y hablan de la Piedad, de la Bondad 
. y el Arte 

sacerdotes, artistas, la-ofcaoros, jvootas, 
los que en nombro del pueblo se origen 

I en vigías, 

¿esos hijos do puta con almuerzo y con 

[cenal 

Ah, señor Josucristo: Nu queremos tus 

[fraflOB 


No quoreiiioa tus frasea, Yo que vengo 

¡de abajo 

y quo anduvo entre obreros con hambre 
¡y manos sucias, 
quo ac lo que es ol mundo, esto mundo 

[de mierda, 

te lo digo dorocho; Tus puluhras son pu- 

|tas’’. 


No cuida el poota ni busca ol voca¬ 
blo |iulcrci; pür el i-nnlrario, estampa su 
pcnsaniiento lisii y llano con la ymlahra 
justa — aunque fuerte— quo sube a flor 
de labio, lo quo (14 vigor al verso, real- 
cu a la laeUifuru y hace miVs gráfica y 
plástic,a la expresión. No hay un ello una 
“poso’’ litoraria, ni la intención de 
“eyialer” burgueses, Ks el sentir dol poe¬ 
ta músculo expresado sin ambajes, va¬ 
lientemente, No podría ser do otra forma 
porque la poosla periloria dinamismo, 
combatividad y fiereza, 

Portngaio lo sabe y sabo tnroblón que 
la rudeza d'o sus exprosiones espontá¬ 
neas ha de oseaiidalizar a los cultures 
del arte, l’or eso en otro poema, con pa¬ 
labras mordaces —si se quiere hirientes— 
ridíeuliza la fina pulcritud y laa reglas 
acailúmieaa. 

M autor de “Tregua" habrá dado, tal 
vez, con su nuevo libro “Tumulto", una 
nota disonante en el ambiente literario de 
ia ciudad burguesa y inorcantilista. Es 
probable que asi se lo digan los crítico* 
de loa grandes diarios — aunque es más 
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fomplphi mIc'di'ío — pero noootroa hornos 
oído vo!' nueva do un poeta nuevo que 

110 quizo liaeer dcl Verbo música, porque 
la hora es do toinpoatad y do lucha y por 
interpretiirla su voz ao asomoja a veces 

111 rugido dol trueno y otras al sonoro es¬ 
tampido do las balas, poro tiene siempre 
la liollozn di‘ loa que la ponon al servi¬ 
cio do un idoal. 

I'iira f’irtogalo, que jiroplama ain ta¬ 


pujos ni ou/omianioa sus acntimiontos, qns 
representan a la vez loa de una ciaac so¬ 
cial, el arto puede y debe ser vehículo 
para enaltecer la vida. Y esto — sin que 
ello implique desconocer otros valores, noe 
lureco, lo de mayor mérito en la obra dcl 
poeta. 

J. R. V. 


SANTIAGO ARGUELLO; Modernismo y Modernistas (Tomo i y ii) 
Guatemala, C. A. 1935. 


T HAHAJO do mérito el do Santiago Ar- 
güollc). Kaorito con profundo couo- 
liniiontii de! toma que trata, con el 
íiiqietu do su prosa juvenil, la singular 
bc'llozn do su ostilo y bi riquuza y origi¬ 
nalidad le las iiiiúgünos, rcsiiltíi. el estudio 
dobloinento valioso o intorosanto, como 
ensayo citticu y como croacirtn artística. 
Tal os asi que el libro apasione, y ni lec¬ 
tor HC í'n frasca on In lectura hasta dar 
término n la obra. 

I'll primor tomo contiono un ensayo sin- 
ti'tico, poro acabado y concluyente sobre 
las disiintuB corriontc-fi literarias, dosde 
el elasieismo «il modernismo, pasando por 
el romanticismo y el naturalismo, con las 
reacciones que despertaron on su opor¬ 
tunidad estas corrientes sobro espíritus 
innovadores que rompieron con los moldes 
do una escuela para croar obra artística, 
aunque deepiiés, quoriéndolo o ain que. 
rcrio, ostablocíoron nuevas formas quo a. 
su vez debían sobropajiur nuevos creado, 
res do boilezn. 

i’recode n osto ensayo, otro no menos 
valioso o importante sobre la ütoratora 
propia iln la América española, on la que 
i'l autor deataca loa caracteres regiona¬ 
les do K misma, no obstante la influen¬ 
cia ospatiola y universal. — Caraotores 
regionales no quiere rocir arto regional, 
sino estar saturada la literatura de lo quo 
es propio al ambiento ain quitarte por 
ello la universalidad que lleva implícita, 
toda obra de elevado valor artístico; — 
Imeta que aparece el modernianró y rea- 
firriin las cnrnctorísticaa personalca de 
las letras de Amdrica. 

Higuen ¡uogo tres semblanzas literarias 
do poetas do América, precursores del 
nioderuisino; la de Joaé Asunción Silva, 


la (le Manuel Gutiérrez Nújora y la de 
Uufino Bl.anro Fombona, El autor estudia 
la obra do los tros, ubicúndolas ou ol am¬ 
biento y la época quo actuaron, para una 
mayor coiupronsiún de ésta, haciendo re¬ 
saltar las ('araetoríaticaa dnl arto do ca¬ 
lla uno: el posiiiiismo de Asunción Silva, 
la gracia y la exquisitez do Qutiérroz Ni- 
jora y el pasionalismo de Blanco Fom- 
liona. Hon tres semblanzas Toalizadas con 
acierto y con amor, do las quo surgen 
nítidos ¡as figuras artísticas y humanas 
do los poetas nombrados. 

l'll flogundü volumen estú casi por com- 
[ilrto dedicado a Bubón Darío, siguiendo 
paso a paso toda eu labor poética. Fara 
c’l autor. Darlo os la encarnación dcl mo- 
dornismo on tierras do América. Es el 
redentor. Es ol mesías. Es on realidad és¬ 
te un bullo y profundo estudio sobro lo 
obra do Darío on ol cual ol autor nos 
muostni los diversos aspectos y las múl- 
liplcs futes del poeta nicaragüonso, pero 
nos )mri"‘o quo Argiiollo so deja llevar, 
sino por “fauatisinos idolíitrieos” por 
su ontruttublo cariño al autor do “Prosas 
J'rofanas’’, dando tal vuelo lírico a algu¬ 
nas de cus pAginas quo engrandecen has¬ 
ta la hipérbola la figura de Rubén Darlo. 
MAs esto no es un demérito, ya quo la 
obra do Santiago Argüello gana en be¬ 
lleza artística. 

Termina este volumen con un traba¬ 
jo sobre Amado Ñervo, en el que so ha¬ 
ce deatacar su acendrado núslieismo y su 
gran amor humano, y una rApida sem¬ 
blanza si'bro Itafacl Aróvalo Martínez, 
jioeta guatuiiKiltofu de positivo valor y 
do gran talento. 

Finalicemos: valiosa en verdad la obra 
de Argüello, que denota vastos conoci- 
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inionto« «obre la poesía 7 los poetas 7 que arüstioas del autor, que también os poe- 
rovola, además, las sigularoa cualidades ta. 

MIGUEL GRATACOS: “Ensayos Sociales” La Gral. Impresora. Tucumán. 


E l autoi, militante soeialista de desta¬ 
pada nctuapiún en Tupumún, lia reu- 
iiido en el libro del epígjafo do* 
eoiifereneiuB y dos trabajos [leriodísticos, 
animado d«l propíisito do darlo moyor 
difusión a kub pcinpoptós 0 ideas sooinles. 
Do los cuatro ensayos que contiene la 
obra, son de mayor significación los titu¬ 
lados: "MI crimen de la guerra y Hcn- 
ry Barbussü" y "Darwin y May:" — 
i-mbos originariamente conteroneias leí 
das por su autor. 

IJespuO» de referirse, en el |irlmor<) de 
ios trabajos citados, a la matan7a del 
(Ibnco Boreal y a la misera sitiiaeióii ecu- 
nómii-a do los dos pueblos hasta ayer 
coiilondientes, que han sblo juguetes d<' 
los iiitereaes plutocrático» do liis empre¬ 
sas pcirolifcras, da un vistiiwi a la si¬ 
tuación general europea, destarando la 
eríminnl empresa fascista en Mtlopía, que 
puedo sor ol prolegónioiio do una cmrni- 
eoria iini\ersal sin procodentos hUtóricos, 
para terminar haciendo la apología de 
Uiirbiissc, como eserítor, como hombre y 
romo revolucionario. Bvldcntomentc, el 
trabajo bien inspirado sufro alguna men- 
giiu por situarse rl autor on ol plano, un 
tanto OBtrccho del hombro de partido. Tiil 
os nst, que, un las priras'ra» páginas do 
i-sto ensayo, reproduce Integro ol mani¬ 
fiesto d' un grupo rovolucioniirio boli¬ 


viano de puro corte marxiata, y so tras¬ 
luce II tviivéa de la lectura que Barbuasü 
es griinde por liaber aceptado los lineu- 
iilicntoa do esa üleologiii. 

Del mi.mo defecto adolece su otro en 
sayo — "Danvin y- Marx". — Trabajo 
de divulgación cieiitU'leo-sociológíca tiene * 
su impo:taiicia pura la capacitacióu d» 
las clases proletarins, pero os demasia¬ 
do unilateral, Ks verditíl quo, eomo el te¬ 
ma lo indica, se trata d« un estudio bo- 
bre las doctrinas cioiitíficns ele Dapwíii 
y de Marx; poro Mar* no os todo ol sci- 
elalisiiio. y el autor que rccouoee quo mu¬ 
chos pensadores sociulistas hiin mgado 
la üíicucia de la lucha por la existencia 
sostoniondo principios dii ordeu superior, 
como la nioraliilad, la solidaridad, la go- 
mirosida I, el apoyo mutuo, etc., no de¬ 
bió jiasar por alto, citando solo a loa 
adeptos de Marx, la» opiniones de fistos, 
máximo cuando todo el mundo conoce un 
estuiliu de excepoioiiulcs méritos sobre el 
tan (lobitido tema, que no creemos que 
(íratacós puoda ignorar, 

Mus otros trelmjos son du menor itn- 
imrtancia Todos están escritos eii estilo 
lliiiio, acceaibíes a las niasiis populares, 
condición iniUs]>eiisnb1c y de tiiórito para 
quii'ii, como ol autor, so dirige a eÜns <-iiii 
i'l propó-ito de cnpiicitiirlns. 
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TODOS, AHORA, CONTRA LA GUERRA 

rj|iriiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii(iiriiii(iii(]||iNiiiiiiiii|||iiiiiiii[|||||iiiiiiiiiii|||]|||iiiiiii|||||||||||i p^j- MAGUIO 

CI usted quiere conocer las causas que generan las guerras; quiénes 
y por qué las provocan y cuáles son las consecuencias para los 
pueblos que la sufren, lea el folleto del epígrafe recientemente edita¬ 
do por NERVIO, antes de que se agote. 

Conocerá además las intrigas del capitalismo y la diplomacia; los 
negocios de los fabricantes de armamentos; los nuevos inventos mortí¬ 
feros y la preparación bélica de los Estados modernos y tendrá una 
pálida idea de lo que será la próxima guerra. 

Sólo asi — descubriendo los móviles del crimen y sintiendo el ho¬ 
rror de los medios a emplearse para la matanza colectiva — usted se 
unirá a la cruzada antiguerrera luchando con todos los medios por la 
verdadera paz universal. 

No deje de leer 

TODOS, AHORA, CONTRA LA GUERRA 

Un volumen de 128 págs. $ 0,30 
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Obra bien documentada, aporta dalos des- 
—- donocidos y enumera hechos concretos p)or 
medio de los cuales el lector podrá formar¬ 
se un JUICIO exacto sobre la realidad rusa actual. NliRVIO contribuye con este 
nuevo esfuerzo editorial a aportar luz sobre la situación de la Rusia Soviética 
a (in de cjuc se conozca cuál es en realidad la obra del socialismo autoritario 
y a dónde lleva la dictadura llamada del proletariado. 


A los Trabajadores, 

A los Estudianles, 

A los Inlelecluales 


interesa el folleto que NERVIO 
acaba de lanzar a la circulación: 


eSE CONSTRUYE 
EL SOCIALISMO 
EN LA Ü.R.S.S.? 


¡Conozca la vordail sobre Rusia! ¡Lea el libro de Lanti! 
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